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Hnerle de «Ion Alfonvo de C6rdovn ,▼ «loñn C'ntallua de San«lovnl.

DON ALFONSO DE CORDOVA

Y DOXA CATALIXA DE SAXDOVAL.
I

iCoHrIusifín. )

IV.

Don Alfonso iznor.ibn absotiit;sm.;iile los oticíns qiio 
en su obsequio pr.nclicnb.i doña Caluüns, asi cuino i;;n - 
raba que era el único objeto de tos pcusamieiilus y cui­
dados de la de áaii Esteban. Conviene decir esto para nu 
rebajar el mérito d eaq in l.n i la nobleza de sus senli- 
mieotos. Don Juan se le acercó un dia, y le rogó que ¡la­
sase á su casa, ó le diese hora en la suya, pucsdescab.i 
hablarle de un asunto importante y reservado. Duii Al­
fonso le ofreció corlcsmente, que aquella misma noche 
iría á recibir sus órdenes. Fuó puntual á la cit.i; y apenas 
habían tomado asiento, después de los cumplidos or­
dinarios, le dice don Juan:
, conocéis á mi sobrina la condesa de San Este-
bao. Como tío y como tutor he debido pensar eu enla­
zarla con un jóvcD  que merezca su amor, y que le igua­
le en lu noble é ilustre desu linage; de esta manera 
evitaría quizá en su inesperieiicia uiia elección dcsacerta- 

T omo ri. iii (le .\ovimbre (le

da , que no correspondiese á su alta categoria, ó que iiu 
fuese c ipaz de asegurar su dicha. He pensado desde lue­
go en vos como la persona mas á proposito para llenar 
mis ideas y las de mi sobrina..,.

—Me confundís, señar don Juan, con vuestras 
atendiiiics, que l inlo mas me obligan, cu mío tas consi­
dero superioies á mis merecimientos. Vuestra sobrina 
por su mérito personal y por su opulenta fortuna, es 
digna <le una persona que sea capaz de igualarla....

—No necesitaba de oíros para conocer vuestra deli­
cada moilrstíii. Mi sobrina posee rentas sobradas, para 
nu buscar en quieu haya de ser su esposo, sino las pren­
das personales, que tanto os distinguen, y un origen es­
clarecido, comoel que os realza.

; —Señor don Juan, ni por una gratitud mal entendi­
da al honor que me hacéis, ni por ambición , puedo dc- 

' jar de deciros con la franqueza y lisura de un caballero,
, que vuestra sobrina merece algo mas do lu que habéis 
I  indicado. Serta un mal caballero el que ofreciese á un;, 
dama, y tan ilustrecomi) vuestra sobrina . su uombre y 

; su m mu, sin ofrecerle al mismo tiempo su corazón. 11 
mío hace tíempu que adora como dueño á una dama de 
la córte: y si fuese tan villano que locnagenasc áolra 
nuevamente, ho seria digno de alzar los ojos pa­
ra mirar á tan noble señora como la condesa de San 
Eslehan.
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Don Alfonso se retiró con imieslras de reconocimien­

to j  cortesía; y don Juan , sin hallar ninguna raxon que 
oponerle, lo despidió con singulares rcspclosy atencio­
nes. r.a respuesta de don Alfonso la eslrañaba tanto mas 
cuanto que no la esperaba. Era el priiu.T obstáculo que 
encontrabaalrcaliiar su proyecto: por mas de un moti- 
To.ysobre todopor uno bien personal, la respuesta de 
don Alfonso debía sorprenderle y confundirle. Después 
de haber pensado mas do uiia hora el partido que dehia 
tomar para superar aquel contratiempo, pasóá la habi­
tación de su sobrina, en la que halló á doña Catalina. 
Como la concurrencia era numerosa tiivoocasion cómoda 
y natural para hablar á aquella, y referirle fielmente las 
palabrasdedon Alfonso.

No le fueron estas lisongeras , por que desmentían 
as esperanzas que le habían hecho concebir doña Cata­

lina, su lio I y su amor propio. Desde luego recayó todo 
su enojo sobre la primera; y en \cz de resentirse y ofen­
derse de lo que cualquiera otra miraría como un desaire 
de don Alfonso, concibió la idea de que las solicilacio- 
nes de dona (jatalina eran un ardid de que se valia para 
poner a prueba la firmeza de su amante. Su orgullo no 
quedo ofendido de don Alfonso, pacs antes bien jarais- 
ma constancia le hizo aparecer mas amable á los ojos de 
la de San Esteban. Pero mientras mas reflexionaba acer- 
ca de la conducta de su amiga, quo juzgaba artificiosa 
y doble, mas la enojaba que se hubiese propuesto obte­
ner un triunfo, hiriendo cruclmenlo su amor propio. Es­
tas ideas encendían todas las pasiones do una muger ce­
losa, en parlicular_su vanidad. Todaslas obligaciones que 
la ligaban con doña Catalina, todas las razones de deli­
cadeza que alguna vez se le ocurriati, quedaron en uu 
momento desvanecidas: por lo mismo que juzgó á don 
Alfonso como un amante tan fiuo, deseó arrebatárselo á 
dona Catalina: por lo mismo que creía mas difícil esta 
conquista, la tuvo por mas gloriosa, y la emprendió con 
mayor empeño. ^ a no quiso la mediación de aquella, ui 
los medios que pudiera emplear su tio. Todo quería de­
bérselo a si misma , para quefuese mayor la satisfacción 
de su orgullo. \  disimulando sus designios, para mejor 
asegurar su éxito, y disimu'ando mas todavía el enoio 
que le inspiraba Inconducta, que rcpuUba desleal, de 
su amiga, significo á esta y á su lio, con serenid.id, v 
afectando desprecio de don Alfonso, que en adelante no 
daña oído a ninguna plática, que Is dirigiesen sobre uu 
asunto que en eslrerao la fastidiaba. En esta nueva con- 
cucta que adopto la de San Kslcbao luvierou icoal parle 
el amor, la vanidad ylosre'os. ^

Cuando don Juan acabó de hablar á su sobrina.se 
separó de ella para acercarse á doña Catalina, esperan­
do lograr ocasión de sentarse á su lado. Xo dejó de lla­
mar su atención la indiferencia esludi.ida de su sobrina 
cuando había hablado de don Alfonso. Esla indiferencia’ 
una serenidad aparente, y algunas palabras de despreció 
hacia aquel, que eran conocidamente afectadas, habían 
acabado de persuadir á su tio, galan veterano, quela con­
desa amaba perdidamente á don Alfonso. Esto le deter­
mino a emplear cuantos medíosle sugiriese su in>:'eGÍo 
en este negocio; pues ademas de la inclinación t delmte- 
TC3 que le inspiraba doña Catalina, á quien pretendía 
dejar libre de todo compromiso, le apremiaba mucho el 
deseo de frustrar las pretensiones del primogénilode Vi- 
llena, que empezaba á mo.strarse cada dia mas rendido 
con su sobrina. Creyendo que no habría obstáculoque 
no allanase, contando con la cooperación de doña Catali­
na, como esperaba confiadamente en vista del interés 
que en este negocio había manifestado , se determinó á 
obrar de acuerdocon ella, probando el medio de intere- 

. aunque con peligro de aventurar

Cuando pudo hablar á la de Sandoval, le refirió la 
espiiesta que don Alfonso había dadoá su proposición.

Al repetir don Juan las propias palabras de aquel, la al­
teración de doña Catalina fué visible, y no bastó á disi- 
mularlíi el pariiiclo quo se pasó por el rostro: apenas pudo 
conservare! dominio quo tema sobre todas sus facul­
tades un alma vigorosa y enérgica: apenas pudieron re­
sistir sus fuerzas tan eslraordinaria conmoción, ni so­
portar su corazón una lucha tan cruel de enconlrados 
afectos. Don Juan no pudo eslrañ.ir la impresión que 
causo a doña Catalina la lineza de don Alfonso, por que 
conocía su pasión; pero creía triunfar por so perseveran­
cia, pcrsuailidodequed amor de doña Catalina, aunque 
vehemente, Lo repugnaba la razón do aquella comoin- 
discrelo, pues se oponía á su bienestar y a su convenien­
cia. Asi cüinprcndia el estado de doña Catalina; y á esta 
pugna interior alrihuia los tormentos que la afligían: so­
lo yeia de una parte, una debilidad que tenia gran im­
perio sobre sucorazon, j  de la otra, un esfuerzo supe­
rior de razón que la dominaba y subyugaba. Si’o primero 
algún tamo lastimaba su orgullo, lo segundo le daba 
en su concepto merecida satisfacción. Apesar de lodo, 
vista la situación en queso encontraba doña Catalina, 
don Juan no habria avculurado ninguna espresion ino­
portuna, que comprometiese el éxito de sus pretensiones, 
pero aquella le hizo variar de propósito; por que en breve 
se mostró tranquila, y discurría con don Juan acerca 
del medio de vencer la repugnancia de don Alfonso, y 
de aplacar el en. jo de la condesa. Como mostraba el mis­
mo empeño que siempre en llevar á cabo el propósito 
que ella la primera había formado, y que con tanto an­
helo promovía, juzgó don Juan que la ocasión no podio 
presentarse mas propicia para probar fortuna. Por eso 
Hondo que ni doña Catalina, ni él escogitaban ningún 
medio ingenioso, reservado, eficaz, de conseguir el 
objeto que se jiroponian, después de un momcnlo de na­
tural suspensión, dice don Juan:

—Desengañaos, señora, no debemos esperar que 
vuestro rendido amante (perdonad lo que esta verdad 
tenga de atrevimiento) se case con mi sobrina, mientras 
que os ame, y no pierda toda esperanza de ser vuestro: 
esto está en vuestra mano, puesnocreo que deje lie ama­
ros mientras no os vea en poder de otro. Si es verdad, co­
mo acabais de decirme, y yo creo, que pensáis sériamente 
en hacerle casar con la condesa, debéis hacer que os ol­
vide. ¿Cómo queréis que se case, si no drstruis otras es­
peranzas? ¿Cómo queréis que busque otro dueño, si no 
rompéis los vínculosque lo ligan á vos? ¿No tendrá razón 
la condesa para manifestarse enojada de vos, juzgando 
que habéis querido valeros de ella, abusando de una fina 
amistad, para probar la fidelidad y constancia de vues- 
troamante?Si vuestro proyectoes sincero; sinada envuel­
ve, como debemoscreer dev..s, que no sea noble, no 
debíais negaros al único medio, en mi concepto, de 
realizarlo; a casaros.

Doña Catalina se rió profundamente, como quien oye 
una cosa que no esperaba, que ia cree eslraordinaria y 
singular, que repugna á las ideas y proyectos que ocu­
pan su cabeza: se rió, como se ric quien oye un delirio, ó 
unpensainicQlo que está en contradicción manifiesta con 
sus propósitos y res..luciones. La risa acabó de restable­
cer la serenidad en el corazón de doña Catalina, y le 
restituyó su natura! jovialidad.

—Donoso arbitrio, le dice, habéis buscado! ¿Para eso 
habéis fatigado vuestra cabeza? creo, don Juan , que si 
en eso consistiese únicamenic el casamiento de vuestra 
sobrina y mi amiga, se quedaría, con mucho disgusto 
mió, para vestir imágenes.

—Porqué, señera? ¿Podréis decirme la causa?
—¿Creeis que una muger pobre como yo puede en­

contrar esposo quo la iguale cu la nobleza de su 
clase?

—Con facilidad, señora, puedo satisfacer á vuestro 
reparo: tenéis en el momento quien se llamará feliz, si
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le admitís por esposo, que os iguala en linage, y que 
tiene sobradas rentas para que hagais eii la córte el pa­
pel correspondiente á vuestra casa y á la suya. Ese 
soy vo!...

Después de algunos momentos de silencio, y apro­
vechando la suspensión que causó á dona Catalina una 
proposición que no esperaba, aunque biihicse conocido 
en don Junn una particular íodiiiacion, añadió;

—Y lo que mas os debe mover para lomar este parti­
do. es la seguridad de que al concluirse nuestra bo­
da, vereis concluida la de don Alfonso con mi so­
brina.

Doña Catalina reflexionó prontamente, que a una 
amante, quepor un sentimiento de generosidad renuncia­
ba á la persona amada.no podía exigírsele que llegase 
hasta el eslremo de entregarse á uo hombre , por quien 
no siente ninguna inclinación. Sin embargo, dominando 
todos sus afectos, contestó reconocida á don Juan, con 
aquellas espresiones que hacen dulces las negativas y 
templan los rigores; que sin otorgar, animan y cousuc- 
lan; que no ahogan toda esperanza; y que revestidas del 
alhago que les presta una delicada y noble cogucicria, 
tienen el privilegio de entretener dulcemente y de dila­
tar una contestación lerminante y definitiva.

V.

Después del coloquio de don Juan, tanto con doña 
Catalina, como con su sobrina, fácil es presumir que 
una y otra desplegarían para conseguir un mismo obje­
to los recursos mas ingeniosos, do que solo es capaz el 
instinto de una muger. La primera empleó la mas bábíl 
persuasión, prescutaudo su amor sin esperanza, y sin 
poder hacer mas que la desgracia de ambos: ya se aleja­
ba de su amante y evitaba las ocasiones de encontrarle; 
ya con un raro talento convertía la vehemencia y la (cr • 
nura do amante en la solicitud é interés de amiga. Todo 
QSto solo servia para que el amor de don Alfonso fuese 
cada vez mas fino, y pira que hasta por vanidad, preten­
diese igualar á su amada en lagenerosidad de sentimien­
to. Todos los recursos deque se valia doña Catalina, 
solo servían para que su amante se mostrase mas apa­
sionado , y producían un efecto contrario. Cuando le 
eiortaba á que abrazase la ocasión singular y preciosa 
que la fjituua le ofrecía para ser uno de losmas pode­
rosos de Castilla, despreciaba una opulencia, que humi­
llaba su orgullo, por que con ella se quería dominar la 
noble altivez de su carácter, y sus afectos generosos. Se 
quejaba de su amante; la acusaba de tibieza y desvio, por 
que fácilmente se resolvía á abandonarle para siempre, 
y i  verle al lado de otro dueño. De modo que lo mismo 
que hacia doña Catalina por un esceso de amor, por un 
esceso de generosidad, por un heroísmo casi imposible 
de igualar, aparecía á los ojosdesu amante como un 
medio ingenioso de alejarlo de si, de romper un amor 
que yaie cansaba. y de comprar su libertad con la for­
tuna de otra dama. Las alcocíones y preferencias que 
le prodigaba la condesa, encontraban á don Alfonso, no 
solo tibio, sino con un agrado forzado y  ceremonioso: á 
sus insinuaciones y á siis gracias opuma un corazón de 
mármol. Esta situación era cansaday angustiosa para 
don Alfonso: le enojaba y abarría sobro manera, y solo 
los consuelos de la amistad y un esfuerzo de razan, le 
hacían Suportar los tormentos que le devoraban. Evita­
ba cuidadosamente encontrar á la condesa y á don 
Juan.

Apesar do que las g-stiones que practicaba doña Ca­
talina eran encsircino sinceras, con lodo no podía desa­
gradarla allá en el fonil) desa conzoii, ni dejar de serle 
lisuiigera la constante repugnancia que oponía dou Al­

fonso á su enlace con la de San Esteban. Es preciso con­
fesar que los oficios de doña Catalina, solo por proceder 
de ella, irritaban mas la pasión de su amante, y Uaciau 
mas honda y mas incurable su herida; era lo mismo que 
querer apagar un gran incendio con materias inH.ima- 
bles. El amor de estos dos amantes, tan linos como des­
graciados, llegaba al mayor estremo; la adversidad los 
daba nuevo cslimulo; b s  conlrariedscies daban un nuevo 
pábulo á su llama: la nobleza de los afectos y la generosi­
dad losexaltaban redprocaracnle.

Aunque don Alfonso evitaba la vista y la conversa­
ción de la condesa, asi como huía cuanto le era posible 
de las concurrencias públicas, no pudo dejar de acom­
pañar á la córte á un paseo. La hermosa y discreta con­
desa se le acercó con agasajo, y como quien introduce 
una conversación itidiferenle, le dice:

—¿Sabéis en que estado se halla el asunto que el r«y 
tiene pendiente en la córte do lto:na sobre la nulidad de 
su matrimonio?

—Creo, señora, que el santo Padre no negará nada 
á un monarca tan poderoso, y tan religioso como el rey 
de Castilla.

—Es preciso (dijo la c-wdcsa bajando algún tanto la 
voz), que el rey sea muy inconstante para separarse 
de una persona á quien ae.ib.i de recibir por esposa, que 
es tan hermusa, y de quien no ha podido recibir ningún 
motivo de disgusto.

—Esa es u.oa inconstancia que se le debe perdo­
nar; la inconstancia uo se halla donde hay amor, pues si 
este hubiera, aquella faltara; y donde no hay amor, nada 
se debe llamar inconstancia.

—No soy enteramente de vuestro parecer; y yo per­
donaría mas fácilmente á don Alfonso de Córdova la in­
constancia que le hiciese olvidar áduña Catalina de San • 
doval, que no al rey la que le oldiga á separarse do lu 
reina.

AcstasñUimas palabras mudó de color don Alfonso, 
aunque procurii disimular la impresión que le habían 
causado, mostrando haberlas recibido como un donaire, 
y alzando la voz ¡Kira mudar de conversación y hacerla 
general entre varias otras personas que no estaban lejos. 
Poco después se separó de alti, sin despedirse du la 
condesa.

VI.

Queriendo el rey destruir los rumores injuriosos á su
Íiersona que circulaban por la córte, se entrelcnia en ga- 
anteos. Como doña Catalina era una delasdainas á quien 

había mostrado siempre una particular inclinaciou, tuvo 
un día cicaprichode principiar ávisitarla, comoobjelode 
su amor ó de su política- ¿Québará doña CaUlinaconesle 
nuevo galan? se negó respetuosamente áadmilir sus re­
galos; pero al fin tuvo que ceder á la voluntad del se­
vero monarca, ¿se negara también á recibir las visitas 
del rey? Este fuésu primer impulso; pero como todos 
sus pensamientos estaban subordinados al amor de don 
.Alfonso, y á I d  felicidad de este; como ya casi tenía per­
didas las esperanzas deque admitiese la mano de lacon>- 
desa, aprovechó la ocasión que se le presentaba de 
asegurar la fortuna de su amante con la gracia del rey, 
que se le brindaba, ¿l.ecostará esto el sacrificio de sude- 
coro, y de la distinguida repuUcion que gozaba enia 
córte? Baste decir sobre esto, que aunque el rey, co> 
mo caballero y gaiau, era incapaz de seducir á ninguna 
dama, por su desagradable fisonomía, por su trage desa­
liñado y sucio, y por su carácter desapacible y uraño, 
todaviu doña Catalina, paraimponcr silencio á la male­
dicencia, y dar á su amanto mayores prendas de tu 
lealtad, se impuso la obligación d« no recibir nunca al
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rey, si no en presencia de personas caracleriiadas: ni 
una sola ve/, faltó á este precepto de su misma dclicade- 
la. Con lodo, como en breve se hicieran píihlicus en la 
córte el favor y la privanza de doña Catalina, á quien 
siiponiaii dueña do la voluntad del monarca , .jpenas 
lleg.irun estos rumores á noticia de don .\ir,inso, eiiceii- 
dieron en su corazón ia llama infernal do los celos. El 
silencio y la reserva de doña Cdalina aiimenl.ibiii su 
despecho, y le daban nuevo motivo para ai'usarl i. Cor­
rió a verla, agitado y demudado; y apenas en algunas 
frases desordenadas dió á entender á doña Catalina el 
motivo de su enojo, pocas palabras de esta, que tenia l il 
ascendiente sobre su corazón, y de cuya virtud y decoro 
tenia tm  elevada idea, bastaron para restituirle la calina 
y la serenidad.

No lardó doña Catalina en aprovech.sr la ocasión que 
se le presentó para utilizar en beneficio de su amante el 
favor que se le atribuía. I.a alta dignidad de gran maes­
tre de la orden de Santiago acababa de vacar. Doña Ca­
talina se la pidió al rey para don Alfonso; pero la obtu­
vo don Ueltran de la 'Cueva, que gozaba de lodo el fa­
vor de la rcin.v. Doña C.ilalina insinuó al rey algunas 
quejas; y por la contestación del desabrido monarca pu­
do inferir que dou Alfonso no mcroda la gracia de S. .M. 
y que el monarca estaba celoso por el inlerés que en fa­
vor de aquel mostraba doña Catalina. Esla pidió aque­
lla gracia al rey contra la voluntad do don .Alfonso, v 
contra la promesa que le bahía hecho. Don Alfu.iso de­
seaba obtener aquella dignidad; pero no quería deberla 
al favor, ni su delicadez.i le pcrinitia rccibnla por la pri­
vanza de doña Catalina. Tal era la altivez y el honor de 
este caballero.

La infortunada doña Catalina sufría , ademas de las 
angustias que oprimían su corazón, el tormenlode sufrir 
lodos los días dos ó tres huras la visita del rey, sufriendo 
al mismo tiempo la inquietud y enojo de don Alfonso, 
que aunque nune.i dudase del decoro y lealtad de su 
amada , como caballero, y como hombre de pensamien­
tos delicados y altivos, le resentía vivamente que nin­
gún otro, aunque fuese el mismo rey, importunase con 
sus visitas á su dama, y pretendiese d'e esla atenciones y 
preferencias que á él solo le correspondían, y que á na­
die en el mundo cedia.

Don Juau de l.una, que abrig.iba en su corazón al­
guna esperanza, conviriiendo en su provecho espre- 
siones corteses de duna Catalina, era el único que 
ayudaba á esta en sus proyectos, y no por el inte­
rés que en ello le iba. Este asunto iba cada vez en 
peor estado, cuando un incidente vino á acabar de 
i’Cliarlo á perder. Entró don Juan muy apurado uii 
dia en casa de doña Catalina, y le anunció el cun- 
tlicto en que se hall.iba: el hijo del marqués de Ville- 
Jia le acababa de pedir por esposa á la condesa; y con 
prcleslo de esplorar la voluntad de esta, habia dilatado 
darle por algunos dias una contestación terminante, por 
que se temía en caso de negar su consentimiento, que le 
hiciese darlo una insinuación de S. M. con quien emple- 
ria el padre del pretendiente el favor y la privanza de 
que gozaba. Desde que doña Catalina oyó esto, se pro­
puso lo que habia de hacer, y que no comunicó á don 
Juan , aunque le indicó que discurriría el medio de en­
torpecer la pretensión dcl de A'illcna. Cabalmente á los 
pocos momentos dedespedirse don Juan, ya Enrique ocu­
paba un asiento en la sala de doña Calal'ina. La conver­
sación principió por generalidades; y en esta se veia con 
lo lánguida lo ceremoniosa : pero la astuta dama, que 
como criada en palacio sabia leer en el corazón de lo que 
trataba, acechaba la ocasión de que natural y lentamen­
te rodase p.ara llegar al punto que le iuteresalia locar. 
Cuando se llegó á hablar de este proyectado consorcio, 
se manifestó doña Catalina muy interesada por el rey 
y por el esplendor de su corona; y añade un manuseri-

(o de aquel licmpo, que en esta ocasión apuró doña 
Catalina liidns los primores del arte de persuadir.

•—V. M. señor, dijo, no dejará lie conocer que la 
casa liel marqués de Víliona es demasiadamente pode­
rosa en Caslilia y fucr.a do ella, para que acrecentadas 
y aun dobladas sus rentas por medio del casamiento de 
la condesa de San Esteban con el primogénito de aque­
lla casa, y lo que es consiguiente, aumentado de tal 
manera su poder, no deba inspirar justos rccolusy fun­
dadas desconfianzas. No hablo del actual marques de Vi- 
lluna, ni de su cscclenlc hijo, poique sé que de su leal­
tad nada tiene que temerla corona, ni ia IranqiiiHdad de 
bis pueblos; ¿pero podra nadie asegurar que sea incapaz 
de abusar de sn poder alguno de sus descendíeiiles, se­
ducido por sn mismo poder, embriagado por su opu­
lencia, y cegado por su orgullo? l,os males deben pre- 
veetse par.a impedir con oportunidad que se realicen. 
Ah señor! Y. .M. sabe muy bien, mejor que yo. las 
desgracias que acompañan si demasiado poder de los 
vasallos, y las inquietudes que los de esla clase dan á 
los monarcas que los ponen en aquel esUdo. El corazón 
del hombre nu se harta jamás; cii sus [lasiones es insa­
ciable. Si hoy son grandes su poder y sus riquez s, ma­
ñana desea acrecentar uno y otras, y para conseguirlo 
llega á desconocer la justicia v las mas sngradas obli­
gaciones. A lal plinto ha llegado el orgullo y la hincha­
zón en algunos, que no les permilian consentir ni igual, 
ni superior. V. M. .sabe muy bien lo que nos enseña la 
rebelión de los ángeles, que osaron rebelarse contra 
el trono del Eterno , y no podrá olvidar el triste fin de 
don Alvaro de Luna en el reinado de vuestro augusto 
padre, e i quien la justicia hizo callar la voz....

Mas hubiera dicho esta muger, que tenia verdadera­
mente látiia cortesana, si no la hubiese interrumpido el 
rey ya inlimamciile persuadid" por las razones de doña 
Catalina, cuyas palabras h ibian sido con lanío lino diri­
gidas á su ánimo, que no habían podido menos de hacer 
en él el efecto que aquella se proponía: «N o. no, le 
dijo, no consentiré semejante casamiento.!) Pronunció 
estas palabras con resolución, y después de ellas guar­
dó un profundo silencio. Apoces instantes se retiró, 
despidiéndole dona Catalina con aquel agrado, que 
nunca llegaba á disimular la natural repugnancia que 
inspiraba un semblante tan desapacible.

Aun no se hahia disipado cu el ánimo del rey la 
profunda impresión que le habia hecho el razonamien­
to de doña Catalina, sobre cuyo asunto habia cavilado 
alguna cosa, cuando al dia siguiente se le presentarou 
por la mañana el arzobispo de Toledo j  el marqués de 
\illeiia, y le rogaron que se dignase aprobar ia unión 
dcl hijo primogénito de este último con la condesa de 
San Esteban. Sin dejarles apenas acabar de hablar, les 
dijo el rey con una dignidad que nunca había mostra­
do, y con mas severidad. que laque le era ordinaria: 
«El que quiera mantenerse en mi gracia, que no ose ba­
litarme otra vez de semejante matrimonio; pues tengo 
resuello absolutamente qu? no se haga , como perjudi­
cial á mi rea! servicio: la condesa casará á mi gusto, ó 
morirá en el claustro.i> .Al acabar de hablar, y con se­
ñales de enojo, les volvió la espalda, dojáod'olos sor­
prendidos y temerosos.

Como doña Catalina supo inmediatamente este acon­
tecimiento , la primera vez que estuvo el rey á visitar­
la , le celebró mucho su firmeza, ponderándole los elo­
gios que en la córte habia merecido. Queriendo el rev 
manifestar cuan lisongeras leerán las espresiunes d'e 
aquella dama, le dijo:—La tuve, por que fiié consejo 
vuestro, y en él no raedi.aba vuestro ahij do.—Ya que 
V, M. ha hablado de don .Alfonso de Córdova, por que 
sin semejante motivo se guardaría bien mi boca de pro­
nunciar este nombre, me creo precisada á daros una 
salisfacion completa, que borre v dcsíruva vuestro
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concepto. Quien ama con el estremo, que suponéis 
amo yo á don Aifunso, es natural d:$ec la elevación, 
los honores y grandeza de la persona amarla; pero ja­
más se hahrá visto que procure con .ansia y solicite 
con desvelo poner á su amante en brazos de otra ¿os 
parece, señor, que puede ser posible en quien ama 
UD proceder como osle?

—No, no me parece que es posible , contestó el mo­
narca como nn hombre que no tiene ninguna razón que 
oponer, por que poco amor tendría á su amante la que 
como habéis diehu, lo cediese á otra.

—Pues cabalmente eso es lo que yo deseo hacer con 
don Alfonso; y si a vuestra real benignilad merezco al­
gún favor, ninguno será para mi estimación Un grande, 
como el que dispongáis qne don .Alfonso se case: de lo 
cual me resultarán dos satisfacciones cumplidas; una, 
y es In superior, desvanecer el concepto que tenéis for­
mado de que aiQü á don Alfonso; y otra, hiieerie feliz, 
pues b ista para ello que mi soberano creyese que yo le 
amaba. Ni para lo primero puedo daros mayor satisfac • 
clon, ni (i.ara lo segundo mayor estremo de generosidad 
con don Alfonso.

Tantola satisfacción que daña Catalina .acababa de 
darle, como el propósítode ella, llenaron al rey de una 
alegría indecible. Aborrecía en estremo .í don Alfonso, 
de quien estaba celoso, y lo sufría ftaicamcDlc por evitar 
escándalos y murmuraciones.

—¿Y con quien, contestó, os parece que podría ca­
sarse don Alfonso? qne yo rae encargaré de allanar cuan­
tas diflculUdes se presenten.

—Señor, para don Alfonso nopuede haber otro par­
tido mas cniivcnicute al servicio de V. .\I. que la conde­
sa de San Esteban; porque siendo pobrela casade aquel, 
la unión de las dos, no puede dar celos á la corona. Va 
sobre este punto os he esplicado mi idea.

Salisfcchu y lleno de jfibilo el monarca, ofreció poner 
en ejecución aquel pensamiento, y añadió:—Sin embar­
go de que la casa de don .Alfonso excede en lustre á la 
de la cuiidcsa, para no dejar el reparo de que su casa es 
pobre, y se halla sin empleo en la mía, le tendrá antes 
de dar p.aso en este asunto, y eutonces será obedecida 
sin replica mi resolución.

—Convendría, señor, que don Alfonso no entendiese 
que yo era quien habla solicitado y conseguido su dicha. 
Conozca que solo á su soberano debe estas honras para 
que le viva siempre reconocido y obligado. pero ignore 
el conducto por donde las obtiene, y uuu asi ni aun ten­
drá que darme gracias.

Doña Catalina preparaba de tal manera sus preten­
siones, qne ludas eran lisonjeras al monarca, y aumen­
taban el favor de este, y la complacencia con que la 
miraba.

VIL

A los pocos días hallándose una mañana todos los se­
ñores de la córte en la cámara dcl rey, se dirigió este 
coo semblante afable á don Alfonso y le dice:

—Os tengo nombrado por mi embaj.idor cerca del 
rey de Francia; pero antes de que p.iseis á aquella 
córte, quiero condecoraros con un título correspondien­
te al esplendor de vuestra e,isa. y casaros coa quien á 
él corresponde: quiero ser padrino de vuestro matri­
monio.

, Don .Alfonso, inclináiidose respetuosamente, contes- 
•u á S. M.—Confundido, señor, por tam.iños y tan ines­
perados favores, no acierto á esplicaros mi agraded- 
mienlo profundo, sino protestando que no reconoceré 
rmica mas voluntad que la vuestra, y otreeiuudous ver­
ter I^da mi sangre en vuestro servicio.

íio se  sabe que causó mas admiración en los pre- 
• 1*5, palabras del monarca ó la .afabilidad con que 

le hablo a don Alfonso. Sin pendrar en d  interior de

los pensamientos para esplicar los encontrados afectos 
que á cada uiio agitaban, puede decirse que en un mo­
mento varió para el favorecido don Alfonso la escena do 
la córte. Al atravesar, pensativo y confuso, las galerías de 
palacio, y al bajar la escalera, le rodeaban los bajos 
cortesanos, y le prodigabaa atenciones y respdos, mues­
tras de interés, recuerdos de antigua amistad, alhagus 
y caricias Un despreciables como ellos mismos. Estas 
finas espresiones eran tan nuevas para el pobre caballe­
ro como la af.ibílidad dd  monarca.

La causa de este cambio de fortuna no pndia ser otra 
que doña Catalina. En esto fundaba lodos sus pensa­
mientos don Alfonso, cuando se dirijia á su habitación, 
para d ir libre curso á cuantas ideas ocupaban su ima­
ginación. Sentado en un sillón, rediiiado sobre iina 
mesa con la frente apoyada en la mano, decía con acon­
to que lo salia del corazón:—No se me oculta que doña 
Catalina es la que hace estos milagros; pero si cree que 
yo soy capaz de casarme y dejarla, se engaña. Antes 
renunci.arc cuaoUs honras me dispensa d  rey, que se­
pararme de su liido.—Para Iranqui'izar la confusión de 
ideas y de afectos que lo abrumaban , neceslUba hablar 
á doña Catalina. Pasó á su habilncion, y habiéndole ma­
nifestado lo ocurrido, le aseguró aquella que no había 
tenido >a menor parle, ni el menor ínilujo en las honras 
y favores que el rey le prodig.iba. Aseguró esto doña 
Catalina con tal fuerza y energía y con tai persuasión,

3ue al fin creyó don Alfonso que el rey por separarle 
e su lado le señalaba un honroso destierro.—«Yo su­

friré, dice, este con gusto, porque al fin me queda la es­
peranza de unirme con vos: pero casarme con otra, re­
nunciar para siempre á la que adoro, no lo consentiré 
nunca, aunque me cueste la vida.

La fuerza con que pronunció estas últimas palabras, 
y b  idea que llegó á concebir doña Catalina, de que la 
fineza de su .amante y su firme resolución eran incon­
trastables, afectaron á aquella profundamente. Domi- 
tiando todos los afectos , que en aquel monienlu ia asal­
taban, solo pudo decirle con bastante allcraciun.

—Debéis esbr sumamente agradecido al monarca, 
por que, aunque larde, empieza á premiar los grandes 
servicios de vuestra casa, refundidos en vuestra perso­
na. Si os sometéis á su voluntad, os adelantará con mayo­
res premios; y ¿quién sabe, si dentro de poco os eleva­
rá al puesto de ministro y privado? Basta para esto que 
acertéis a ganar su voluntad; y esto lo considero fácil, 
alcodivndo a vuestro desiuterés , y elegante modo de 
esplicaros.

Estas palabras de doña Calalina las oyó don Alfonso 
con indiferencia, y aun mejor diremos, que con distrac­
ción, como quien se siente ocupado de otros y aun 
opuestos pensamientos.

Mientras esto pasaba, entraba en palacio donjuán de 
Luna, á quien el rey acababa de llamar. .Apenas Begó 
ásii presencia, le dijo el monarca.

—He resuello casar á vuestra sobrina con persona 
de su agrado, y que lo será también do todos los de 
vuestra casa.

Don Juan se quedó suspenso sin acertar á contestar 
al rey, por que se figuró que el elegido seria ei primo­
génito de A’illcna, ácuyo padre odiaba, lulcrprctando el 
rey susorpre«a, como muestra de disgusto, añadió con 
tono severo:

—Veo en vuestro corazón que mi propuesta os desa- 
grada.Xo lo cstraño; sois el tutor de vuestra sobrina, y 
no os será muy agr.idable tener que desprenderos de 
sus riquezas luego que tome estado. Deb:is ser menos 
interesado, y mas obediente á mis resoluciones. Mañana 
mismo quedara desposada la condesa condón Alfonso 
de Córdova, de cuyo casamiento yo seré el padrino. Yo 
enseñaré á obedecer á quien tenga el atrevimiento 
de contradecirme.
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Puede decirse que Lis ¿illim.is frases del rey volvie­

ron á (Ion Juan de la mucile á la vida. Kn el momento 
se olvidó de las duras é injuriosas csprc'iones que S. M. 
ac.ibalia de diriRirle. El jíibilo dominó todos sus afectos 
y fue le  un modo tan visible, que no se le ocultó al rey 
la mutación de su semblante. Arrebatado de alegría, se 
arrojó á sus pies, diciéndole:

—Señor, estáis obedecido. No puedo deciros mas, 
por que el gozo que me ha producido vuestra resolución 
niega á mis labios las palabras.

Don Juan, por satisfacer á una insinuación de S. M. 
le csplicó prolijamente los motivos de su conducta. El 
rey lo oia con atención é interés, haciéndole algunas 
preguntas, y enterándose completamente de lodo. Es­
tas csplieaciones hicieron (jue el rey se empeñase mas 
en que iiiraedialamenle se vcriricasc el casamiento de 
don Alfonso con la de san Esteban.

—Id al momento, dice á don Juan, buscad á don 
Alfonso, y como que sale de vos;y no de orden mia, re­
petidle mis palabras, sin omitir una siquiera. Que se en­
tere de cual es mi voluntad,y de que esta ha de ser obe­
decida sin réplica. .Añididle que no permitiré que con 
respetuosos y humildes ruegos me pida lo contrario. Le­
vantaos don Juan.

Corre este precipitado á poner en ejecución lo que 
el rey acababa de mandarle, y una casualidad feliz para 
él le proporcionó encontrará pocos pasos a don Alfonso. 
La agitación y el placer no permitían hablar á don Juan, 
don Alfonso lo preguntó el motivo de ambas cosas, y 
don Juan le reOríó cuanto debía decirle.

Don Alfonsu quedó suspenso y demudado después 
de oir lo que don Juan le relirió. Por algunos momen­
tos no pudo arliculalarpabra.Como el silencio continua­
se acompañ.ido de una gran alteración en todo su sem­
blante . don Juan le dijo con algún cuidado;

—¡Parece que babeis cnmudecidol
A esto, haciendo un gran esfuerzo, y «on voz algo 

trémula, contestó don .Alfonso:
—El rey puede lo que quiere, y quiere que yo quie­

ra lo que no puedo. Ni llegará el caso da que me lo 
mande, ni la ocasión de que yo pueda obedecerle.

Don Alfonso se separó, sin hablar una palabra, de 
don Juan, que no pudo detenerle ni seguirle por la ve­
locidad con que caminaba. Don Juan quedó asombrado 
sin saber que resolución tomar. ¿Irá á informar al rey 
de lo que acaba de ocurrir? No, porijue el carácter vio­
lento y arrebatado del rey, que do puede tolerar que 
nadie resista á su voluntad, pondría en sumo rie^o á 
(Jon Alfonso. Se le ocurre la idea de irá  instruir de todo 
á doña Catalina, confiado en la prudenci.i y discreción 
de esta dama. Llega á su habitación, la informa de todo 
y al referir la alteración que causó en don Alfonso la 
resolución del rey, y la respuesta que dió, esclamó 
aquella con un grito de dolor.

—Dios mío!.... don Alfonso vá á ser sacrificado por 
su constancia!

Pronuncia esta frase con una grande emoción, levan­
tándose precipitadamente para llamar á un criado: en­
carga á estoque corra á buscar á don Alfonso por toda 
la ciudad y por todas partes, y que no vuelva siuél. 
Pálida, con las manos cruzadas sobre el pecho, andando 
do una parle á otra, en el mayor desorden y agoviada 
por una profunda alliccioii, que le hacia correrlágrimas 
mal reprimidas, se dirige a don Juan, y con voz agitada 
é interrumpida, le dice:

—Retiraos á vuestra casa, esperad allí las resultas, 
que os comunicaré, de la conferencia que voy á tener, 
primero con don Alfonso, y después con el rey.

A poco de haberse retirado don Juan, vuelve el cria­
do de doña Calalina, trayendo del brazo á don Alfonso, 
que al entrar en la sala prcsenlaba el aspecto de un ca­
dáver. Desconapursloel vestido, desordenado el cabelló.

anhelosa la respiración por el cansancio y la fatiga, y so­
bre lodo por el dolor intenso que oprimía su corazón; 
cubierto su rostro de una palidez murtal, y sus ojos co­
mo desencajados y sin acción, dejó su presencia por algu­
nos instantes abismada ádoña Catalina; pero acercándo­
se á é l, desasosegada por la situación horriarosa en que 
lorncontraba, y lomándole cariñosa una mano, le dice: 
"¿Qué tenéis, señor y dueño mío?» Antes de que hicie­
se un esfuerzo para hablar, lo sentaron entre dos cria­
dos en un camapé, y doña Catalina, trémula, ahogada su 
voz, se colocó á su lado. Conociendo don Alfonso que 
las fuerzas le abandonaban, volvió sus ojos amortigua­
dos hacia doña Catalina, y le dicccon sumo trabajo y con 
voz apagada:—«Me fallan las fuerzas: solo puedo deci­
ros que os he amado hasta la muerte, y que muero, 
siéndoos fiel.... fiel.» Estas ültimas palabras fueron mal 
articuladas. Don Alfonso cayó en los brazos de doña 
Catalina. Los suspiros que esta lanzaba y las lágrimas 
quocopiosaraenle vertía, le hicieron por alguuos mo­
mentos conservar .ilgun vigor porla fuerza del sciilimien- 
lo. El rumor de los criados que entraban, acudiendo á 
las voces de doña Cilalina, y la presencia del rey, que 
llegó en aquel infausto raomeiilo, hicieron perderá 
aquella tudo conocimiento. A la vista de este cuadro- 
quedó el rey asombrado y confundido. Mandó que inme­
diatamente llamasen á sus médicos de cámara. Cuando 
estos llegaron, don Alfonso ya no existía, y donaCatali- 
na , cuando le disponian algunos auxilios, espiró. Que­
daron ambos amantes sentadosen el camapé, asidos de 
una mano, y la cabeza del uno reclinada sobre el hom­
bro,le la otra.

El rey, asombrado y lleno de horror, miadó llamar 
á don Juan, quien quedó en la misma situación que ci 
monarca.Refiríó-á este los ñltíroos acontecimientos que 
habían preparado aquella caláslroic (an sin ejemplo. 
.Mientras mas se enteraban todos de los pcKmcnores que 
la habían producido, mas motivos hallaban de asombro- 
y de admiración. No es nuevo que hayan producido 
heroicas acciones y catástrofes horrorosas, la lucha de 
las pasiones y la-exaltación de estas; pero jamás quizá se 
b.ihrá visto mayor nobleza, generosidad y elevación de 
sentimiento, ni una pugna taí de pasiones tan vehemen­
tes , que bístaroQ para destruir las fuerza» y terminar 
la existencia de los que atormentaban. La lucha que en 
su corazón sufrían estos dos amantes era superior á la» 
fuerzas de la humanidad.

El rey mandó que se enterrasen juntos, y se les hicie­
sen raagniücas exequias. Su tumba, ignorada hoy, fuá 
adornada con ingeniosas y espresivas inscripciones. La 
fineza y generosidad de estos (lus amantes ocup(>)K» lar­
go tiempo el nCuaen de los poetas en tiernas.endechas y 
en lastimosos idilios. (1)

F. P. DE An it i.

(1) Mariana, Palencia, Alcocer, Ferreras y otros «onvie- 
nen en que don Enrique el impotente hizo cortar la cabeza 
en la plaza de Medina del Campo á don Alfonso de Geirdova 
por haberse enamorado de doña Catalina de Sand(3val, i  
quien el rey habla galanteado en otro tiempo y i  quicu ya 
habla abandonado. Apesar de los lestimouios unánimes de 
tan respetables varones, parece iucceible un hecho, que ha- 
hráo admitido sin suficiente eximen, y copilndosc unos i  
otros. Cuando tanUs turbaciones afiigian i  Castilla, cuan­
do ci poder real estaba vilipendiado basta el punto de tener 
que Salir el rey desde H adridliastala mitad del camino de 
Alcalá i  parlamentar con el gefe de los descontentos, no 
puede presumirse que por la causa antes mencionada, o r-  
ceoase el rey el suplicio de un personaje de una casa ilu s­
tre, esponiéndose asi i  hacerse masenemigos y á aumentar 
los conflictos de su reinado. Por eso hemos admitido, acerca 
del fin trágico de estos dos amantes, lo qne se refiere en 
una crónica autigoa, en que se contiene una relaciou, que  
por rariasconsideraciones se supone verdadera.
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Ijíleiiia de San Martin en Tlobre.

[TE; e A k l P t 9 i , ( t )

La dominación de tos suevos y los vándalos en las 
regiones canlábricas, es un acontecimiento histórico, fe 
cundo en rebeliones y desgracias. Usurpadores de uii po* 
der que tenia sobre la España la sftiori d.'l uíKndo, y cn- 
tresados á rivalidades destructoras, no podian dar esta­
bilidad ásn gobierno, y  los vencidos feudatarios délos ro­
manos bajo una obediencia pacífica, seguían mejorías 
tradiciones del imperio de ios cesares , ganadas con el 
hierro pero autorizadas por las leyes, que los principios 
nuevos de un gobierno raililará cuyo frente se bailaban 
unos monarcas aventureros. Con el tiempo esta domi­
nación que babia empezado con principios heterojéneos 
para las provincias subyugadas, fué un elemento cm-

Eleado con desLrez.a para la calda del gran coloso qua 
izo cristiano el magnánimo Cunslanliuo. Los sueros y 

losyándalosen Galicia, asi cunto los alanos en laLusi- 
tania j  los silingucs en l i  Botica, dcsrainlicron el carác­
ter invencible que llevaba consigo el poder romano, y  

fueron los primeros que destruyeron del todo el paganis- 
|»o materialista de aquellos hombres, que consultaban 
los oráculos ó marchaban al (ipoh'om para ver por última 

e! etpírilu de sus emperadores.
Los suevos empezaron á gobernar á Galicia en el año

(1) Algunas Dolícias de las que damos co este ariicnlo 
soa tomadas de un luanuscrilo antiguo, que hemos tenido 
ocasión de leer, y que contiene apunte* ioteresaales entre 
un tarrago de iovesligaciones históricas. Su autor es don 
Manuei de Verin y González de Evia, teDÍenta cura desan 
Martin QCTiobtc(anliguo BeUuzos).

á08;añoB.°dcl consulado de Honorio,yGundcrico rey 
de los vándalos, y  Hermencrico rey de los suevos, 
tuvieron su córte en una de las antiguas ciudades de 
esta provincia. Galicia ha sido el teatro de una cru­
da guerra contra csios usurpadores, y en su territo­
rio se disputaron la victoria los romanos y  los alanos. 
Entrelas pohiaeioues, que aquellos construyeron ó reno­
varon merece particular distinción la ciudad de Bclanzos, 
que Vespasíano habia arruinado/roiu’, f e r r o  e l a i m  a m n i -  

b u s  m i l i l n r i h u s  t o m f n í i b u s ,  porque se opuso decidida­
mente á la dominación de los pueblos liárbaros. En el 
año 531 dice Walfrul e r i g m t  b r i g a n t i n i  a d v e r s u t  s t t e v o t  

c a s t r u m  F a c i u m a d  T i p a s  I d a n d o a i  i n  m o n t e  C a t v n e .  Le- 
; Yantaron los brigantinos un fuerte castillo contra los sue­
vos á orillas del Mandeo en el monte Calonio, y le nom­
bran Fcácio. Este monte Catonio ó Calón se llama boy 
monte del Gato y tiene uri pilón de cantería á manera do 
tinaja muy grande á donde concurrían los pueblos veci­
nos á hacer sus juntas según dice la tradiciun. [2) El fuer­
te Feacio fué destruido a los tres años y desde aquella 
ciudad se gobernaba á los nuevos señores de la anti­
gua ffespcT-.n.

ile  aqui una razón para creer que esta ciudad fué 
curte de los reyes suevos que en compañía de los alanos 
gobernaron á Galicia, y la antigua iglesia de sao Martin

(2) Eo Galicia se celebraban las juntas en lugares seña­
lados por alguno de estos fenómenos naturales. En la abo­
lición del feudo de las cien doncellas en esta provincia, se 
hace mérito de un juego de dados boche svbre una gran 
piedra que vemos cerca de MelUd para señalar quien habió 
de ser el gefe délos defensores y creemos que esta costumbre 
era una remioiscencia délas costumbres célticas que dumi- 
narun en aquel país tan propicio á sus misicríosns sacri­
ficios.
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de Uübre (el antigua Bel.iQzos) cuya vista ponemos al 
frente de este articulo, viene á comprobarlo con la ma­
yor el.iridad A lIiTmciiorico primer rey de los suevos, su­
cedió nechila, y después de estos dos capitanes que ba- 
biaii seguido la ley de sus padres muriendo gentiles, vino 
Ke-darioque abrazó el cristianismo, que esteiidió su do­
minación por lamayorpartc de España. Ilasla llesciariol.i 
dominación sueva hibia sidoáhierro y sangre comba tidaá 
lo las horas por los vencidos, y por los enemigos de aque­
lla; y iiu puede asegurarse con fiindamentocl lugar des­
de el cual dictaban leyes llcrmeiierico y Rcchila. La ciu­
dad de Betanzosquaestaba conceptuada desde los roma­
nos como la primera población de Galicia, llevándola 
sus naturales á uu lugar menos combatido, como el que 
tiene hoy dia, es tenida pur la córte de Resciario, y pro­
curaremos señalar las razones que lencmosparacsta opi-

hi^lüm manuscnla, <cla ciudad de Betaraxos en sus prin- 
cipios eslubo fundada de la otra parle del rio Manden, 
lucia el N. á uu cuarto de legua donde hoy está. Su sitio 
primitivo se Ihm día san }firliño ríe Tiobre (hoy Bjtanzos 
d C '/fo) donde se hallaban ruinas de edificios, piedras 
labradas, y paredones en hileracomo ruinas de calles. 
Tiene este lug.ar entradas y subidas de difícil accesú 
siendo estrecho y alto de m.mora que domina los con­
tornos sin que de ninguna manera pueda ser ofendido, 
teniendo ademas al rededor seis monlesó fásicos aspi- 
llerados para la mejor defensa.» Recordando lo que fué 
esta antiguiciuJad, dá lugar á largas meditaciones el 
contemplar que una grande población con sus murallas 
y sus templos desapareció al guipe de los años, sobrevi­
viendo á estos una pequeña iglesia que se pierde entre 
los corpulentos árboles que la ocultan de los que en va­
no quieren buscar á Belanzos en un escarpado monte, 
donde quedó una pequeña aldea para conservar el nom­
bre de la antigua Brigancmm. Esta iglesia es un docu­
mento bislórico de l.i dominación sueva eu aquella parle 
de Galicia, y aunque pasemos por prolijos haremos una 
esacla relación de los restos arqueolójicos que conserva 
para probar un hecho de gran peso.

Un dalo histórico presentaba la iglesi.i de san .Martin 
de Tiobre que bastaba por si solo para asegurar que ha­
bla sido coüstruida en tiempo de los suevos. La historia 
dice que Resciario hermano de Rechila, sneedió á este 
en 448 y que abrazó el catolicismo en 450, y cuatro 
años antes que Clodoveo, razón en que se fumlan 
muchos escritores eclesiásticos para decir que Gali­
cia fue 1.1 primera en Europa que tuvo rey católico; 
y en la paretí del lado derecho de la iglesia que se reedi- 
ficó en 4792. había esculpidos en piedra Qni, sobre la 
reja de! tnismolado estos números 450. La notable coin­
cidencia de estas dos fechas es un lesiimooiu irrecusable 
qiip apoyado en otros de igual naturaleza, colocan á es­
ta iglesia en una gerarquiade las mas auliguas. Con esta 
circunslaDcia. es mucho mas fácil interpretar las escul- 
(ur.is que nos pruponemos examinar. Sobre la espadaña 
del campanario está esculpido un dragón, que eran las 
arm.is de los suevos antes de ser católicos, las que po­
nían en sus banderas. (1) En el testero de la iglesia so­
bre el tejado hay dos bustos, el uno con velo hasta los 
hombros y con cordoncillo al rededor de la cabeza, a 
manera de co'ona y el ot-o con la cabeza desnuda;’io 
que dá á entender que este es hombre, y aquella una

(1 Urndez Silla, Catálogo real de E-paña,

muger, y siguiendo en la Opinión que cn iiiriamos, cual 
es la deque esta iglesia sino construida fiió renovada 
por Resciario, que el uno es el tercer rey dolos suevos y 
el otro su esposa, la hija de Teodorico. La escultura que 
se distingue en med o de los dos bustos, representa dus 
culebras mirándose y separad.is por una barra ó colum- 
n >; lio acertando con el sentido de cslegeroglíficode los 
suevos. El dragón del campanario pertenece sio ningiin 
género de dud.i, á estos tiempos, y el 450 que desapare­
ció con las mezquinas rcnoi aciones del siglo pasado, se­
ñal,in una época que concuerda con otras escuburas do
1.1 iglesia, por manera que entre el campanario que m.i- 
nifiesla el gentilismo bárbaro, hasta el triángulo equilá­
tero con carnero sobre la sacrislia que representa la 
eternidad y el periodo rcslauradordel catolicismo suevo, 
hay la notable diferencia de un culto y por lo tanto de 
un nuevo titulo de soberanía cu lus que goberiiabaD. La 
cruz de la pucit.a tr.ivicsa, las doce que hay en lu facha­
da y trasera de la iglesia, el (tlpha ct omega que está es­
culpido sobre el dinlel de l.i puerta principal, el espejo 
sobre la pared dclarco toral en la travesía de la iglesia, 
y las culebras qiio se distinguen en el pedestal de una 
de las columnas conforman nuestra humilde Opinión.

El Sr. Inclín Valdés en una memoria sobre la ar­
quitectura gótica en Esp.iña, y el ilustre Jovcll.inos que 
en el retiro de una de lasraejon s quintas de Galicia 
empezó á escribir su inmortal L-y Agraria, llevan la 
opinión que las primeras iglesias que hay de este géne­
ro en España son la catedral de Oviedo, y la antigua 
de Santiago (la que hoy dia esta sublcrranea) perú san 
Martin de Tiobre destruye esta opinión con las pruebas 
que acabamos de manifestar. Esta iglesia sufrió cunti- 
nuas renovaciones, y esta es la razón por que no tiene 
una forma arquitectónica que pueda sor señalada por un 
genero dado, pero las pocas columnas que subsisten, la 
urna que se conserva detrás de la capilla mayor, por 
afuera, y sobre todo el dragón del companario, señalan 
una época histórica comola cruz otra religiosa, y la vicj.i 
encina el misterioso imperio de lo¡ druidas.

Este monumento, único de su genero que hay en Gi- 
licia, debía llamar la atención de los arqueólogos para 
que se deierminase la época de su construcción, asugu • 
rando con esto que existen en est.a provincia, memorias 
do los tiempos semi-bárba-os. Otras muchas antigüe­
dades góticas y romanas de Galicia se desploman bajo él 
peso de los años, llegará una época, bien desgraciada 
por cierto, eu que Irasc,aremos, pero en vano, los recuer­
dos históricos de sus dominadores desde el fabulosojHér- 
cules bástalos ingleses de Drake. Estos v otros monu­
mentos debian copiarse para la solución de muchos 
puntos liistnricos, v por hoy solo nos lora decir que 
merecian;las provincias oaolábricns un detenido exánien 
ya por sus ruinosos edilicios, y sus bellezas naturales 
ya por olvidadas c -stiimbrcs que no ceden á las revolu- 
ciuiies y que señalan con colores marcados , nuestra an­
tigua civilización. Concluiremos por decir á nuestros 
lectores que la iglesia de san M irtin de Tiobre es una 
medalla que comprueba la antigüedad,do Belan zos, 
«lobre ya desde los tiempos heroicos en que el rey 
Bngo tuvo la humorada de llegar hasta allí, para fun­
dar, como dice la historia, una población comh.ilida mis 
larde por las águilas rumanas, y que como este monu­
mento habrá otros muchos que debían ocup.ir la aten­
ción de los eruditos, en beiielicio de la claridad, tan po­
co usada en muchos periodos de nuestra celebre, inte­
resante y gloriosa historia.

AxrOMO NeiRí  de MoSQCEtlA.
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ESTUDIOS MORALES.

m m í i  m  n m .

Cebes filé uno de los discíi>iilos de Sdcrales, j  figura 
enlre los interloeulorcs del mejor dialogn de l'ialon. Fiel 
á las doctrinas murales de su maestro, quiso propagar­
las con el ejemplo de sus virtudes y por medio de sus 
escritos. Se cree que compuso tres diálogos, de los que 
uno solo ha llegado hasta nosotros, y es conocido bajo el 
nombre de Cuadro de Crbes. Este cuadro es una pintura 
alegórica de la vida humana. Cebes supone que los cs- 
trangeros, al visitar el templo de Saturno, se detienen 
en el vestíbulo delante de un cuadro que representa una 
multitud de personages que se agitan en diferentes sen­
tidos en medio de tres vastos circuitos. .Mientras procu­
ran comprender el asunto de esta pintura misteriosa, se 
aproxima á ellos un anciano consagrado al servicio del 
templo y les hace la esplicacion.

Muchos artistas modernos, entre otros Román de 
Ilooge y Merian . han querido reproducir con el auxilio 
del tfibujo el cuadro descrito por el anciano. Hemos es­
cogido la composición de Merian por parecemos la mas 
satisfactoria. A ella agregamos un estrado del discurso 
del anciano, y sus respuestas á las preguntas de los es- 
traogeros. Aunque algo se haya perdido en nuestros 
tiempos la aficciun á las alegorías, creemos que se leerá 
eon iiitercs y hasta con algún provecho, esta ficción in­
geniosa de (Üebes, que respira el espíritu elevado de Só­
crates, y la pureza de la moral platónica.

—...Sabed, dijo el anciano á los cslrangcros, levan­
tando su varilla y alargándola hacia el cuadro, sabed que 
este circuito que se ofrece á vuestras miradas se llama 
ia vida , y que esa multitud que se agrupa á la puerta 
son los que deben entrar en ella. Ese anciano mas ele­
vado que tiene un papel en uua mano y con la otra pa­
rece mostrar alguna cosa, se llama el Genio. Instruye 
á los que entran sobre la conducta que deben guardar 
después de haber venido á la vida y del camino que de­
ben seguir,si quieren no perecer en ella.

—Qué camino les prescribe?
—Nú veis al lado de la puerta por la cual entra la 

multitud un truno en que está sentada una mnger de 
rostro compuesto, de ademan persuasivo y que sostiene 
una copa en su mano?

—La veo; pero cuál es su nombre?
—Esa es la Impostura que scducea todos los hom­

bres. y embriaga con su bebida magica á los que entran 
en In vida.

—Qué licor es esc?
—El Error y la Ignorancia. Después de haber bebi­

do entran en el circuito.
— ItebcD lodos ese brevajede E rror?
—Todos lo loman, pero unos mas y otros menos. 

'  cis después, á la entrada de la puerta una multitud 
de mugeres que, aunque diferentes entre si, seaseme- 
jari todas á las cortesanas?

—Si, las veo.
~Esas se llaman Opinisnes, Pasiones, Voluptuosida­

des. A medida que entra la multitud lánzanse sobre ca­
da uno de los que pasan, lo abrazan y tu conducen.Tohu u

—A dónde los conducen?
—Los unos á la salvación, los otros á su perdición, 

porque están embriagados con el brevaje de la Impos­
tura.

—Qué licor tan funesto!
—Cada uua de ellas les promete conducirlos á la 

fuente de todos los bienes, y hacer que lleguen á l.i Feli­
cidad y á la Fortuna. Esos desgraciados, de result.is del 
Error y de la Ignorancia que han bebido en la copa de 
la Impostura, no pueden hallar los verdaderos caminos 
de la vida y vagan á la ventura. No veis también como 
los primeros que han entrado arreglan sus pasos irregu­
lares á los caprichos de esas mugeres?

—Los veo, pero quién es esa otra que parece ciega 
en el delirio y colocada sobre un globo de tierra?

—Se la llama Fortuna. No solamente es ciega , si no 
tambicu sorda y loca.

—Cual es su ocupación?
—Andar errante por todas parles, despojar á unos 

de lo que tienen para enriquecer a otros, á quienes jio- 
co después despoja también para favorecer á otros nue­
vos; asi es que el símbolo que la acompaña caracteriza 
perfectamente su naturaleza.

—Cuál es ese símbolo?
—Ese globo sobre el cual está eolooada.
—Y cual es su sentido?
—Que sus dones no son estables, oí seguros; por­

que cuando uno deposita en ella su confianza, tas caí­
das son considerables y peligrosas.

—Pero qué quiere esa turba innumerable que la ro­
dea , y como se llama ?

—Llámase la trup ■ de los Inconsiderados. Cada uuo 
de ellos pide los bienes que ella arroja á la casualidad.

—Por qué noüenen todos la misma rasonomía? Por­
que los unos parecen entregados á los transportes de la 
alegría, mientras que los otros tienen sus manos csteu - 
didas, en el exceso do su desesperación?

—Esos, cuyo aire es alegre y risueño, son los que re­
ciben de ella algunos dones, y llánaanta bucua Fortuna. 
Esos otros que derraman lágrimas y le tienden las ma­
nos suplicantes, son aquellos á quienes ella ha arrelia- 
tado sus primeros favores, y la llaman raala Fortuna.

—De qué naturaleza son, pues, esas dádivas, que 
cansan tanta alegría á los que las reciben y hacen der­
ramar tantas lágrimas á los que las pierden?

—Lo que la generalidad de los hombres considera 
como bienes.

—Cuáles son esos bienes?
—Las riquezas, la gloria, la neb'eza, los hijos. las 

dignidades, las coronas, y las demás posesiones seme­
jantes.

—Estascosas no merecen el nombre de bienes?
—Esta es una cuestión que podremos ventilar en 

otra circunstancia: por ahora, prestemos atención á la 
esplicacion de la alegoría.

—En hora buena.
—Devpues de haberpasado esa puerta, veis otro cir­

cuito y fuera de él mugeres engalanadas?
—Si.
—Llámanse, una la Intemperancia, otra la Volup 

tuosidad; las dos últimas, la Avaricia y la Adulación.
—Porqué se hallan en esc sitio?

33
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C U A D R O  D K  l iA  A ID A , d ibu jado  p o r  Mferian según  e l d iá ­
logo  lie  Cebes.

1. Los DÍAOS á la entrada de la vida.
3. El Genio.—S. la Impostura (la Se>

duccíoD).
4. 5. Puerta del primer circuito. Las

Ouiaiones.lot Dchos, las Pasiones.
6. La rorluDa.
7. 8. La Iniraiperancia, la Voluptuosi­

dad . la Avaricia p la Adulación.
9. Los Crímenes.

10. La Pena.
11. La Tristeza.
12. Dolor.
13. El Lulo.
14. La üosesperacioo.
15. IG. El Castigo, la Prisión.
17. El Arrepentimiento.
18. La (Ipimon.
19. El Deseo.

20. La falsa Instrucción.

Puerta del ¡egundo circuito.

22. 23. Poetas, Oradores, Dialécti­
cos.

Músicos.
26. 27. Matemáticos, Astrónomos, 

Astrólogos.
29. 50. Epicúreos, Peripatí’tkos, 

Críticos.
La Intemperancia.
Las Opiniones, la Ignorancia y la Lo­

cura.

28.

34. 35. Avenida y sendero de la ver­
dadera Instrucción. 3.* Circuito. 

La Moderación, la Continencia.
La Paciencia, «1 Valor, la Fé.

La mansión de los Bienaventurados.
. La Instrucción.
. La Persuasión,.

La Verdad.
Ei viajero ourificado.

. 44. Enlrada del santuario déla Cien­
cia, cortejo Je Virtudes.

La Fclicidiüi. . I 
. Viagero coronado por lá Felicidad.

La Ckncia, la Justicia, la Integridad, 
la Libertad, la Dulzura ote.

Vuelta del riagoro caponado.
50. Viageros ^uc ne ban tenido va­

lor para llegar basta la cumbre. 
Gaimnan seguidos,de Lalgaorancía, 
el Dolor y la Tristeza,

—Observan á los que han recibido alguna cosa de 
la Fortuna.

—Y después que hacen?
—Entonces saltan de alegría, los abrazan, los adu­

lan y les obligan á quedarse con ellas; prometiéndoles 
una vida dulce, exenta de pena y de aflicción. Si al­
guno, seducido por estas hechiceras, se declara por el 
placer, este género de vida le parece al principio deli­
cioso, pero estas deliciasen recen de realidad. Por el con­
trario , cuando vuelve de su embriaguez. se apercibe dei 
engaño y de que sus bienes y persona han sido presa del 
robo y de los ullrages. De este modo, después de haber 
disipado todo lo que había recibido de la Fortuna, se vé 
obligado á obedecer como esclavo á estas mugeres, á 
sufrirlo todo y a entregarse por complacerlas á los ma­
yores excesos: por ejemplo, á ser tramposo, sacrilego, 
perjuro, traidor, ladrón, y á reunir todos tos vicios; y 
cuando ya ha agotado todos los crímenes es entregado 
á la Pena.

—Y cuál es ?
—Veis detrás de esas figuras una especie de respira­

dero y un calabozo estrecho y tenebroso? La que licué 
en la mano un azote se llama la Pena; la que apoya su 
cabeza sobre las rodillas es la Tristeza, y la que se ar­
ranca lus cabellos es el Dolor.

—Cuáles son esas otras dos que se ven á su lado, des­
nudas, feas, deformes y descarnadas?

—La una se llama Tedio y su hermana la Desespera­
ción. A estos verdugos es entregado el criminal, pasa á 
su lado en conlltiuos tormentos. Despucs se le arroja á 
otro calabozo. el de la Desgracia, donde pasa el resto de 
su vida víctima de toda suerte de males, á no ser que 
tenga la felicidad de encontrar el Arrepentimiento.

—Entonces que sucede?
—Si el Arrepeutimiento viene á su socorro, le libra 

de esta cruel esclavitud, é inspirándole nuevos deseos, 
nuevas opiniones, le da á escoger dos caminos, el que 
conduce á la verdadera instrucción y el que guia a la 
falsa. Si escoge el mejor, al concluir su viage es purifi­
cado , separado de los peligros que le amenazaban y pa­
sa el resto de su vida en eT seno de la felicidad, al abri­
go de tuda desgracia; en caso contrarío la falsa Instruc- 
ciou le arrastra por los caminos del Error.

—<iran Júpiter, que terrible es ese peligro! Y la fal­
sa Instrucción dónde esta?

—Veis ese otro circuito. y á la entrada del vestíbu­
lo esa muger adornada con tanto arte y elegancia? La

multitud y los hombres casquivanos la .llaman Instruc­
ción, pero es un nombre que no merece. Todos los que 
deben ser presentados estáu obligados á pasar aquí an­
tes de llegar á la mansión de la verdadera Instrucción.

-T ío  hay otro camiuo que conduzca á ella ?
—Sí, hay otros.
—Quiéoes son esos que se pasean en el interior del 

circuito?
—Esos son los adoradores déla faisainstruccion, que 

seducidos por ella, creen vivir.eoii la verdadera.
—Cómo los llamáis?
—Poetas, oradores, dialéctieos, músicos,aritméticos, 

geómetras, astrólogos, epicúreos, peripatéticos, críticos 
y otros que se les asemejan.

—V esas mugeres que parecen correr de un lado á 
otro y se asemejan á las pririiLTas, de cuyo número eran 
la Inlemperancin y sus compañeras, quienes son?

—Son las mismas.
—Cómo? entran también en este circuito?
—Si, pero menos veces que en el primero.
—Las Opiniones también?
—También; l.i Ignorancia yla Locura forman igual­

mente parte de esta turba. Losque acabo de citar sienten 
todavía los efectos del brevage funesto que les ba pre­
sentado la Impostura, y no pueden librarse dcl yugo de 
la Opinión y de los demás vicios basta que no abandonen 
á la falsa deidad , sigan el verdadero camino, lumen un 
licor saludable capaz de puriQcarlos y desechen la Opi­
nión, la Ignorancia y todos los vicios que los asedian. 
Entonces su emancipación es segura. Pero en lauto que 
permanezcan al lado de la falsa InslcncciuD, su esclavi­
tud durará siempre, y susconocimieutos serán para ellos 
la fuente de mil males.

—Cuál es, pues, el camino que conduce á la verda­
dera Instrucción?

—Veis ese cerro elevado y casi desierto, esa puerta 
estrecha, y delante de la puerta un sendero poco fre­
cuentado, que parece escarpado é impracticable? Elévase 
allí una cumbre de dilicit subida, y por todas partes es­
tá rodeado de horrorosos precipicios. Mirad el camino 
que conduce á ella.

—En efecto, á la simple vista parece muy pe­
noso.

—Después de la altura hay una roca elevada, escar- 
p.ida por lodos lados. desde la cual dos mugeres robus­
tas y vigorosas tienden ¡os brazos con ahinco.

—Ya las veo; pero cuál es so nombre?
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—La una se llama la Moderación, la otra la Pacien­

cia, 7 .son hermanas.
—Porqué alargan con ahinco las manos?
—Para exhortará los viageros, que han llegado has- 

taalli. a que se armen de valor, y no se abandonen á 
una euharde desconfianza. Diccnles adcm.is que des­
pués de algunos esfuerzos hallarán un camino agra­
dable.

—Pero cuando llegan al pie de la roca, como pue­
den sobii' á ella? porque no veo sendero que conduzca 
.1 la cumbre.

—Las dos ninfas descienden deesa roca, y los atraen 
hacia ellas. En seguida les dicen que respiren, y poco 
después los dan fuerza y confianza ¡iroraoliéndoles con­
ducirlos á la verdadera Instrucción, y les muestran el 
camino llano, sin obstáculos y sin peligros. Veis tam­
bién delante de ese bosque una hermosa pradera, alum­
brada por una luz pura y brillante; después, en 
medio de esta pradera ¿no veis otro circuito y otra 
puerta?

— Sí; pero como se llaman estos lugares?
—La mansión de los Bienaventurados; por que 

en ella habitan todas las Virtudes y la Felicidad.
—Que envidiable es esa mansión!
—Aliado de la puerta, uo distinguís una matrona 

hermosa, llena de modestia, y ya en la edad madura, 
sencilla en su esterior y sin ningún adorno prestado? 
Hállase colocada no sobre un glubo, si no sobre una pie­
dra cuadrada é inmóvil. A suTado se ven otras dos mu- 
geres quepareceu ser sus hijas. Esta diosa eslalns- 
truccioü y sus dos compañeras la Verdad y la Persua­
sión.

—Porqué está colocada sobre una base cuadrada?
—Para mostrar á los viageros que el camino que con­

duce á ella es firme y sólido, y que es segura la posesión 
de sus dones.

—Cuáles son estos dones?
—La confianza y una seguridad inalterable.
—Cuál es su utilidad?
—La persuasión intima y fundada deque ya no se 

esperimentará ningún mal en el curso de la vida.
—Que dones tan magníficos! Pero por qué se halla 

fuera del circuito?
—Para curar á sus huespedes y presentarles una be­

bida saludable. Cuando un viagero llega hasta la Ins­
trucción, le cura y le presenta el licor que debe purifi­
carle de lodos los vicios que ha llevado consigo.

—Cnáies son esos vicios?
—La Ignorancia y el Error bebidos en la copa de la 

Impostura, el Orgullo, la Avaricia, la InUmperaiiria, la 
Cólera, y todos los demas vicios á que se entregó en 
el primer circuito.

—Luego que es parificado, á dónde lo envían?
—Se le introduce en la mansión déla Ciencia y de 

las demas Virtudes. íío veis mas allá de la puerta uu sé­
quito de jóvenes bellas, modestas, sin adorno y sin ar­
te? Llámase la primera la Ciencia; las demás que son 
sus hermanas, la Fortaleza, la Justicia, la Integridad, la 
Temperancia, la Moderación, la Libertad, k  Continen­
cia y la Dulzura.

—Qué hermosas son! qué brillantes nuestras espe­
ranzas!

—Sí, si comprendéis y ponéis en práctica lo que ha­
béis oido.

—Tened por seguro que procuraremos hacerlo.
—De eso depende vuestra felicidad.
—Después que tas Virtudes se han apoderado de 

nuestro viagero, á donde lo conducen?
—-A la Felicidad su madre. Veis ese camino que 

conduce á esa elevación que domina a todos los circui­
tos? A la entrada del vestíbulo hay una matrona de edad 
madura, de interesante figura, sin lujo, adornada por

las manos de la Decencia, sentada en un elevado trono, 
y coronada con una guirnalda de flores. Esa es la que 
se llama Felicidad.

—Qué hace cuandu llega alguno á su trono?
—Ella y tocias las virtudes sus compañeras le coro­

nan Clin sus doucs, como uu generoso atleta que sale 
voncciior de los mas duros combates.

—Pues qué enemigos ha vencido?
—Los mas peljgrüsus de todos, los raimstnios crueles 

que ledevorabaii, le .atormentaban y le hacían gemir en 
la mas dura esclavitud: estos son los enemigos de quie­
nes ha triunfado y á los cuales ha anonadado. Vuelto ya 
á la libertad, esos mismos mónstnios que poco ha eran 
sus tiranos, están convertidos en esclavos suyos.

—De que monstruos habíais? Deseo conocerlos.
—En primer lugar de la Ignorancia y del E rror; no 

los consideráis como mónstnios?
—Sí, y ciirao móiistruos crueles.
—En segundo lugar dolDolor, del Duelo, de la Ava­

ricia , de la lutcrapcraucia y de lodos los vicios. Domí­
nalos ya como señor, pues ja  no es su esclavo.

— O'ic empresas tan brdlanles! qué hermosa victo­
ria! Pero decidme, qué virtud tiene la guirnalda con que 
es coronado el vencedor?

—Asegurar la felicidad. En efecto, el que ciñe esa 
corona disfruta de una felicidad pura y sólida: no lo es­
pera de lus demás, por que la halla dentro de su propio 
corazón.

-Triunfo brillante y digno de cscilar la cmulac lunl 
Pero después de haber sido coronado que hace? A don­
de vá?

—Las^virludcs lo conducen al punto de donde ha­
bía partido, y desde allí le enseñan á los demas morta­
les, su eslravios, sus vicios y la desgracia de su vida, 
sus naufragios, y como son llevados en triunfo por sos 
enemigos, los unos por la Intemperancia, los otros por 
la Vanidad, estos por la Avaricia, aquellos por la falsa 
Gloria, todos por algún vicio seraejiintc. Ellos no pueden
romper las pesadas cadenas que los abruman para re­
fugiarse en esa feliz mansión, y durante toda su vida 
SOQ victimas de la inquietud y de la  agitación. Les bau 
sucedido estas desgranas por que perdieron de vista las 
instrucciones del génio.y ya no pueden hallar el ca­
mino que conduce a la Felicidad.

—Tencis razón: pero quisiera saber porque las Vir­
tudes muestran á nuestro viagero los parages por don- 
deprimeramcnle lia pasado.

—Entonces no comprcmlia, ni veia claramente nada 
de lo que pasaba á su alrededor. En un estado de duda 
y de incerlidumbre, ciego por tos vapores de la Igno­
rancia y del Error, tomaba por bueno loque no lo era. 
y por malo lo que era bueno; de modo que vivia como 
ios demas que habitau osos lugares Ahora que posee 
la ciencia de las cosas útiles, su vida es arreglada, y 
coQlempla compasivo lus errores de los demas mor- 
Ules. • , .

—Después de haber contemplado lodos esos obje­
tos, qué hace? á donde dirige sus pasos?

—Por todas parles por donde le place; porque por 
todas partes vá con seguridad, como Júpiter al antro 
del monte Diclys. A cualquiera parte á donde se dirija, 
será virtuoso y estará al abrigo de todo peligro. En to­
das partes será acogido, obsequiado, como un médico 
de sus eufermedades.

—Nada tiene que temer ya de esas mugeres, que 
traíais de monstruos crueles?

—No. nádateme ya de ellas. No le atormentaran 
el Dolor, la Tristeza, Is Intcuiperancia, la Avaricia y la 
pobreza, en fin ninguna clase do males. Esclavo antes 
du estas pasiones, es ya su señor, y todas respetan hoy 
su superioridad.

—Muy bien ; pero decidme quienes son esos que
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desriendun de la cum bre? Los uhos tieneo la cuhcza ce­
ñida con j;iiiriialdas y la (isonomía serena y risueña; los 
olrns sin  corona y piulada en  el roslro la  desesperación: 
sn cabeza encorbada y sus trém ulas piernas anuncian  su 
abalim icn loy  parecen S'istenidos por esas m ugeres.

-  Los que llevan coronas han llegado felizmente has­
ta la liislriiccion. y mu' slran su alegría por haber reci­
bido de ella una favorable acogida. De los demás que 
veis sin coronas, unos han sido duraractile ronducidos 
por la diosa , y se retiran todavía sometidos al imperio 
del vicio y de la desgracia. y otros á quienes les faltó va­
lor (lespues de haber llegado hasta la Paciencia, se vuel­
ven atrás y andan después errantes sin hallar camino se­
guro. Las raugeres que los siguen son el Dolor, la Tris­
teza, la Ignominia y la Ignorancia.

—Segiiii eso, todos los males forman su cortejo?
—Quiéu lo duda I Estos últimos después de haber 

entrado en el primer circuito, al ladode la Voluptuosi­
dad y do la Intemperancia, lujos de culparse á si mis - 
ino«. prorrumpen desde estemomentoen invcclivas con­
tra la Instrucción y los que dirigen bácia ella sus pa- 
.sos. consiilerándolus como unos desgraciados que abau- 
douaii una vida dulce por otra dura y penosa, y se pri- 
vau de ios bienes que ellos mismos guzau.

[ —Cómo llamnis á esas otras mugeres que vienen tan
 ̂risueñas do la morada de la Instrucción? 

j  —Se llaman Opiniones. Vienen de conducir á esa mo-
' rada ií los que han entrado en el santuario de las vir- 
I ludes, y vuelven por otros pira anunciarles que los 
I primeros gozan ya de la felicidad.

—También ellas son introducidas á donde están 
las Virtudes?

—No; la opinión no puede penetrar en el santuario 
de la Ciencia. Conténtase con presentará los viageros á 
la Instrucción, y cuando esta los ha recibido, vuelve 
aíras en busca de otros, como los bagóles descargados 
desús mercancías vuelven á darse á la vela para irá  
buscar otras.

—Pero todavía no habéis dicholo que el genio reco­
mienda á los que entran en la vida.

—Que tengan mucho valor....
El anciano continua y dá á los eslrangoros esce- 

iciites consejos sobre el aprecio y uso que debe hacerse 
de los bienes de la Fortuna; pero estos preceptos no se 
rclieren mvsquc indirectamente al cuadro, y á pesar de 
su sabiduría nada dice que no se halle con ventaja en 
la moral del cristianismo.

ESTUDIOS LITERARIOS.
■ r~rn iQ Io~ *

FABULA.
a s B i e a s  B & < ía f  R T S B 9 a %El mundo al empozar, s! bien me fundo, Júpiter trajo al mundo para dar por igual á los mortales, en un arca los bienes,V en otra arca los males. t«gk).el arca primera.(que por mi mal. la de los males era),y el censo atroz de los odiosos malesdistribuyendo con piadoso intento,ciento á Luis, ciento á Juan, y a Kamon ciento,quedamos, salvo error, todos iguales.Abrió el arca segunda,V tanto criminal ;gue Dios confunda), acudió á ver los bienes que brillantes ludan cual riquísimos diamantes, que al lin los mas bribones entraron de robar en tentaciones.Por detrá.s un avaro-sin decoro sustrajo bienes mil, (mil onza.s de oro); y un alcalde, (un truan ■ dando pisadas, diez bienes se apropió, (diez alcaldadas): ai(ui un lascivo su placer coronacon una virgen que aspiró a matrona; allí un poeta, (un candido presumo) tan solo robó un bien, (la gloria) humol);

y un ruin magnate, de nobleza rancia, veinte bienes sustrajo sin conciencia, reducidos eu última sustancia, á diez y nueve cruces y un vuecencia. Tanlas'eran por tín las'sustracciones de ambiciosos, de avaros, y ladrones,
aue Júpiter atándose la capa,, o que prueba la fé de los humanos) andaba con los pies v con las manos, por aquí y por allí tapa que tapa.Al ver tanta ruindad en los mortales.¡wr último el hueii dios perdió la calma, y llevándose el arca en cuerpo v alma dijo _al cerrar las puertas celestiales;—«Yo juro por esta arca que ahora encierra los bienes que el murtal anhela tanto, de no sacar un bien, ni aun para un santo, hasta que no haya infames en ia tierra. »— Dijo asi el dios, y el diablo que lo oia,(pues siempre anda del hombre en compañía) gritó á la gente qnc se vió burlada lanzando una insolente carcajada:—«¡Noble mortal, mi digno descendiente,(lo cual nunca en tus actos se desmiente), el dios que escuchas, de inocencia lleno, sus bienes te promete en sitndo humo: si hasta entonces no aguardas otros bienes, acuéstate á dormir que tiempo tienen.-»—

R a U Ü .'í  1 )E  C í m p o a u o b .
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E L G A B A HDE D DM E:lf R .riíüg E;t, O D U EV.T -i-
yOVRLA nmOlICA.

I.

En una matiana ilcl me» de lUeiembrc tlel aíiu 
T en una de las capilla» de la catedral de Toledo, don­
de se halla el enterramiento del rey don Juan el I, 
se encontraban silencicisamenle rennidos nna mul­
titud de rico» hombre» y nobles de Castilla. El arzu- 
bispo don Pedro Tenorio celebraba en un altar la misa, 
y al llegar a la enmuniuu toro.ando cu sus manos la hos- 
iia consagrada, beudijo pausada y solenineineuie a la 
i'unrurreucia que cou la mayor devoción se postró en 
el suelo. Lovaiitaronse solo dos caballeros de apuesto 
talle y magestuuso porte, armados con bruñidas cora­
zas v'sobre cuyos blancos mantos respbndecia la roja 
crnz'de Calalrara. Eran el marqués de Villena. don 
Alonso de .Vragon, condestable, y don Eadrique duque 
,1c lienaTenl*. Tres Teces doblaron la rodilla antes de 
llegar al altar. El arzobispo dividió en tres parte» igua­

les la santa hostia, comii'gócon ella á los dos caballe­
ro» y reservando p.ira si la tercera continuó devotamen­
te celebrando la misa.

Acababa de celebrarse por este medio usado en 
aquellos liera[)os. un pacto indisoluble, entre iosdos mas 
poderosos ricos hombres de Castilla y el prelado de To­
ledo. I.os caballeros que asistían en la capilla, eran los 
principales deudos y parciales de unos y otros.

Después que el arzobispo se desnucó la» agradas 
vestiduras, abrazó á los dos ricos hombres, y dirigién­
dose con ello» detras del altar donde habia celebrado, 
hizo abrir una pequefi.i puerta de hierro que dalia en­
trada á un enterramiento.

L’n sacerdote aitimlifaba ron una antorcha liel.mlr- 
del arzobispo. Entro «-ste el primero, y seguido del mar­
qués de Villena. Beiuiscnte y demás, bajaron una miil-
liUui de escalones hasta llegara un pauteon. Compo­
níase este de una pieza circular coronada de una bóveda 
de piedra, erabellenda con adornos góticus, y trofeos 
de armas esculpidos en las deuegridas paredes, que da­
ban á este lugar al vacilaute resplan¿ur de la antorcha
un aspectu imponente y sombrío. El pavimento estaba 
enlosado con grandes piedras de mármol negro, y en 
medio de ei se alzaba un sepulcro sobrecargado de 
adornos de bronce, y sobre él se veia una estatua da 
mármol acostada con un cetro en las manos y en la cabe-
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M la diadema de los reyes. Era el sepulcro doode un 
año anles el arzoliispo hahia depnsilarto el cuerpo del 
rey don Juan I de Castilla, cuyo reinado habia pro­
longado aun IDAS allá de la miierle.

Don Podro Tenorio se hallaba al lado dcl rey on 
Alcalá, cuando el 9 de octubre de queriendo don
Joan hacer alarde de SU gallardía y  gentileza pasando 
revista á las tropas, metió espuelas á su caballo, el que 
desbocado en la carrera le arrojó sobre el suelo deján­
dole muerto á los 3:i años de snedad.

Mandó en el acto el arzobispo don Pedro, alzar ir^a 
tienda en el misino lugar donde el rey híbia caldo, puso 
de guardia hombres de confianza y callados que le cus­
todiasen. Aparentó cubrir de ropa el cuerpo dcl rey; 
duba las ónlencs en su nombre, dispuso enlodas las ciu­
dades rogativas por su restablecimiento, paraenlrelcuer 
las gentes y evitar las revueltas que amenazaban entre 
los señores, y que apenasestahan reprimidas, pero este 
engaño solo pudo sostenerse por algunos dias, si bien 
fueron los liastaiitcs para asegurar la sucesión del reino 
al hijo del rey, don Eariqne, de edad de 9 años, que se 
hallaba en Talavera , é quien hizo venir á su lado, y 
por quien se alzaron pendones en todas las villis y ciu­
dades proclamándole rey de Castilla y de León.

Arrudillúse el arzobispo delante del sepulcro y lo 
mismo hicieron todos los ricos hombres y nobles que le 
seguiati. Solo permaneció de pie el sacerdote que tenia 
en su mano la aniureha. cuyos pálidos reflejos dejaban 
ver la emoción que agitaba el pálido rostro del pre­
lado.

Levantóse este después de un brevísimo ralo, y pu­
siéronse también en pie todos los que le acompa­
ñaban.

—Permítaos el cielo, esclaroó el prelado con acen­
to conmovido, permítaos, buen rey, velarsobrc la suerte 
de vuestro hijo. Cuando se vea líbre de los traidores que 
boy le aprisiiman, y que han profanado vuestra última 
y sagrada voluntad, yo le Iracré aquí para que aplaque 
y consulte vuestra sombra irritada.

—Dios oiga nuestras súplicas. El testamento del 
rey nos servirá de escudo y santificará nuestros medios 
de venganza, csclamó el duque de Beiiavenle.

—En mediodc tas tinieblas hace Dios resplandecer su 
luz, murmuró el marqués de Villena, y su misericordia 
jamás abandunaá los juslo<....

—Si, Dios es justo, continuó el arzobispo, y noaban- 
dona jamás las causas santas, y humillará la soberbia 
de nuestros altivos enemigos, ruñemos por nosotros ia 
voz do su vicario en la tierra. El papa Clemente ha en­
viado á su legado, fray Domingo de Santi-Punce, 7 al 
verle entre nosotros tomarán nuestra demanda todos 
los prelados del reino. Los reyes de Aragón y de Fran­
cia ausílian también nuestra santa empresa. Yo he es­
crito á los pueblos y caballeros invitándoles á turnar las 
armas y librar el reino de los que so color de gobierno lo 
tiranizan. Vo les be hecho ver que la violencia de unos 
pocos, tiene oprimida la lítrerlad de Cistilla, que en 
las cortes no se da lugar á la razón, antes bien preva­
lece U soltura de l.i lengua, y las demasías: las bande­
rías campean en palacio, y en la córte no se vé sino 
gente armada. La regencia se deja llevar del arrojo de 
los que lodo In quieren mandar y re<olver, hombres de 
ambición y de bullicio. La postrera voluntad del rey don 
Juanque debieran tener por sacrosanta es menospre­
ciada. so color de babersido hecha de priesa y acelera­
damente ert Portugal en el sitio deCiilorico.

—Yo tul. esciamóconmovido Pedro López de Ay.ila, yo 
fui el depositario de ese tan combatido teslemeniu, yo vi 
al buen rey la víspera en que perecieron Untos honrados 
castcllanosdelanlc de los muros de Cillorico, medita­
bundo, triste, sombrío, escribir de su propio puño sobre 
el pálido pergamino su voluntad postrera, yo te vi orar

después fervoroso al cielo, y yo recibí de su mano al • 
march.ir al asalto ese precioso documento, yo lo presen­
té después de su temprana y repentina muerte á las cor­
tes p|c Madrid reunidas para tratar de asentar la gober­
nación dcl reino durante la menor edad del nuevo coy. 
El conde deTrasLamara me ofreció seis villas en camino 
dcl pergamino osctilo ante los muros de Cillorico. Yo no 
lo trocara por la mitad de Castilla. Ah ¡mi buen rey sa­
bia que su fiel Pero López era incapaz de fcloniol y al 
mismo tiempo ocultó con ambas manos su rostro venera­
ble que regaban ardientes lágrimas.

—La traición inutilizó vuestra probidad. El testa­
mento del rey no satisfacía la ambición de Trastamara 
y sus parciales. Ofendióles el que el padre nombrase por 
tutores de su hijo hasta la edad de 15 anos y regentes del 
reino á don Alonso de Aragón marqués de Yillcna. con­
destable; a mf como prelado de Toledo; á don Juan de 
Manrique arzohiS|K) de Santiago; al macslrcdcCalatrava, 
clon Gonzalo NuñezdeGuzman condedeNitbla; ádon Pe­
dro Mendoza su mavurdumo mayor, y á seis ciudadanos 
de Burgos, Toledo, León, Sevilla, Córdoba,Murcia, uno 
de cad.A cual de estas ciudades sac.ido por voto desús 
cabildos. Altercóse mucho sobre el caso , vosotros visteis 
cual fue el resultado. Unos pocos quisieron que se cum­
pliese la voluntad dcl testador. Pucos menos aun recla­
maron el qtie se obedeciese la ley del sabio don Alfonso 
que ordena que los gobernadores del reino sean uno, 
tres, cinco ó siete. Trastamara habia ganado las cortes y 
hecho con sus procuradores el pacto de dividir el poder. 
El testamento del rey fué considerado nulo: solo por res­
peto á miy pomo descontentara! clero se declararon vá­
lidas las mandas que hacia á la iglesia de Toledo. El du­
que de Benavente y Trastamara fueron nnrabradus re­
gentes, lo fue el marqués de Villena ausente en Aragón 
y desterrado, lofuíyo también, el arzobispo de Santiago 
don Juan .Manrique, y los maesires de Santiago y Cala- 
trava. Las cortes se nombraron también a sí mismas, y 
decretaron que de los diez y seis procuradores los ocho 
por turno de tres en tres meses se juntasen con los demas 
gobernadores con igual voto y autoridad. En vano alegué 
que la muchedumbre en el gobierno seria ocasión de re­
vueltas, hube de ceder á la violencia, á las amenazas. 
LT) día el conde de Trastamara mal avenido de que 
su voz sola no gobernase el reino, rodeó de sus parciales 
armados la iglesia de san Miguel. Los tutores y regentes 
fuimos sus prisioneros. Faltos de recursos para castigar 
su insolente demasía, no quisimos ser los instrumentos 
de su pérfida traición, y al día siguiente salí para mi ciu­
dad de Alcalá y de alli áTalaveray ácsta ciudad, adonde 
be convocado a cuantos tengan aun en algo la fé y hon­
radez castellana.

El duque de Benavente dijo poniendo su mano sobre 
la espada:

—Yo tampoco quise tolerar tamaña mengua: yo he 
jurado no descansar hasta que se h.vga justicia á nuestra 
demanda, yobe reunido á mis gentes los recursos que 
me pruporcíuná ei conde de Alburqiierque.

—Yo he venido á unirme a vosotros desde mi destier­
ro de Aragón, donde voluntariamente me habia dester­
rado por agravios que me hizo el rey difunto, pero ante 
su tumba,dijo el marques de Villena inclinándose reve- 
renlemenle, todo lo olvido, y acudo á la voz del padre 
que me encomienda laguarda de su hijo.

—Hemos entrado sobre una débil lúrquílla. yapesar 
de las tempestades nos hemos lanzado al mar, tal vez nos 
estrellaremos contraloa escollos; tal vez una furiosa ola 
nos tragará. No importa! al arrojarnos á Un santa em­
presa, solo hemos escuchado la voz de nuestra concien­
cia, nos hemos lanzado á la lid sin contar el número de 

. nuestros enemigos. Tratemos de darle feliz cabo y cima, 
aquí á este lugar sagrado quccl espirílu de Dios hace 
imponente, dentro de esta tumba dó yace el padre, por
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cuyo bijn vftniDS á combatir sin tregua ni descanto, eon- 
6aremut losdncumeiilos eteriins; la santidad d« ettua 
nubles des|>ojiis los prnlegetá en el caso de una derrota: 
desgraciado el que venga A buscarlos porque Dios cas­
tiga a los profanadores!

Dijo el ariohi-'po, y encerró respetuosamente dentro 
de la tumba una porción de pergnminosque cnntcnian el 
testamento del difunto rey que era como 1n bandera de 
los señores coligados contra la regencia de Trastnmara, 
y los documentos que habían servido para formar la con- 
federarion, yque en el caso posible de un descalabro 
hubiesen siio causado atroces venganzas de lus vence­
dores contra los vencidos.

Repentinamenteseoyó un ruido en los escalones que 
Iwjalianá la bóveda.

Kra el arcediano de Ecija, Fernán Martiiiei.eclcsiás- 
lice de <in rclo fanático, de formas atléticas y voz esten­
tórea, que había recorrido los pueblo? de Cistilia pre­
dicando contra los opresores del rey, y que hahia per­
suadido á la reina viuda doña Beatriz que se hallalnen 
.Maqueda á que s.aliendo de su retiro viniese ájuntarse 
á los parciales del arzobispo y de Bennvenle.

—Quéquereis? le preguntó conuntonoallivoel arzo­
bispo, quesenlía verse inLerrumpido con su llegada.

—I.a reina l la reina acaba de llegar, acompáñanla 
muchos nobles, y un recadero de la Orden drCalatrava 
trae las nuevas de que Juan de la Cerda, alcaide de Ma- 
yorgahá levantado el pendón por el duque de Beoa- 
vente.

—Ynos lo había dicho, venerable arzobispo, Zamora 
seguirá su ejemplo. El alcaide Villaizan rae ha prometi­
do decidirse. Dios protege visiblemente nuestra em­
presa.

El arzobispo abrazando á Benasente y Villena dió 
muestras de gozo, y los nobles se dieron múluamcnte y 
como felicitándose, las manos.

—Vamos á besar la mano de la reina y hacerla plei­
tesía y homenage, dijo el de Denavente brillando en su 
rostro la mns pura aiegria, ’y el arzobispo y los grandes 
señores salieron de ia bóveda dejando confiado aí secre­
to de la tumba el secreto de la liga, que iba de nuevo a 
encender la guerra civil en Castilla.

Toledo estaba hecho una ciudad de armas. Los ter­
cios que cada uno de los señores había reunido para for­
mar el egército de lot mantenedores del testamento del 
rey se hallaban estacionados, en tanto que había dura­
do la junta de los confederados en la catedral, en la pla­
za de este gótico y suntuoso templo y en la de Zocodo- 
ver. Sobre el alcázar de Toledo tremolaba una bandera 
con las armas reunidas del arzobispo, Benavente y Vi- 
llena, y á cada momento avisaban los vigías de la torre 
la llegada de nuevos peones y caballos que venían á 
janlarse y tomar parte en la lid que se preparaba. Los 
castellanos se faabian acostumbrado á las contiendas ci­
viles y el espiritude revueltasera inherente á aqu^ si- 
glo.

Con grandes aclamaciones de las tropas fueron reci­
bidos los grandes á su salida de la catedral. El de Be­
navente. mozo aunyg.allardo, cautivaba la atención ge­
neral, y su semblante altivo y severo siempre, dejaba es­
te día verse apacible y satisfecho; él sabia soloentre tan­
tos como se oirijían á rendir su cortés homenaje á la 
reina, que doña Beatriz se había decididoá venir á To­
ledo y á prestará la causa de los confederados la iolluen- 
ciade su nombre y de sus amigos, porque él estaba á la 
cabeza de aquella parcialidad. Los grandes y los nobles 
iban á besar la mano de la que un tiempo Iu6 su reina. 
Benavente iba ademas á besar la mano de una muger 
hermosa que amaba, y de quien era correspondido.)

Doña Beatriz era joven, viuda; sí bien no era una 
hermosura de su tiempo, era agraciada, y mientras eslu- 
bu enel trono esposa de don Juan el I, su beldad

y hermosura fué el objeto de los trovas y cantigas de los 
mas cscekntes trovadores , que todas las mugeres son 
hermosas miradas sobre nn truno, y solo se descubren

f;racias y encantos en ellas, porque una corona encubre 
as mas marcadas imperfecckmes.

Doña Beatriz, hija del rey don Fernando de Portugal, 
debió haber heredado la corona de su padre á su nKKT- 
tc. Con esta esperanza se casó con ella el rey de Castilla' 
Juan I que se hallaba viudo y con dos hijos, el uno el rey 
don Enrique para cuya libertad se habían confederado 
algunos grandes y prelados, yel otro su hermano, el in­
fante don Fernando.

Doña Beatriz se había casado con donjuán como se 
cas.il)un entonces, como se casan ahora los reyes, sin ha­
berse visto ni amarse. Muerto su padre, los portugueses 
que aborrecen de muerte á los castellanos, rehusaron 
un rey de Castilla. 4peló este á la única razón que hay 
parasostener con éxito esta clase de litigios, á las armas. 
El rey de Castilla invadió el Portugal, talando los cam­
pus, déstruyeodo las ciudades. fa>s portugueses alzaron 
por rey á don Juan Avis, maestre de esta urden, der­
rotaron completamente á los castellanos en la célebre 
Isatalladu AJjubarrola penetrando ca Castilla, hacién­
doles firmar una paz humillante.

Don Juan enfermo miraba con desvio ya, viendo 
frustrado el alcanzar la corona de Portugal, á Beatriz 
que había perdido la herencLi de su padre, que poco 
después con su muerte perdió el trono también de Cas­
tilla, quedando sola sin hijos con quien consolarse en 
sus infortunios, sin una patria á donde volver, porque- 
supermanenma en Portugal era un motivo de alarma 
parador) Juan de Avisque le había usurpado la corona. 
Reina sin trono, de dos que le había destinado la suer­
te, eslrangera en Castilla, viuda joven sin hijos, so co­
raron escuchó el lenguaje del amor que le hablab'i qui­
za por la vez primera uno de los hombres mas gentiles- 
de la época, uno de los ricos hombres m.is ditUnguidos 
de Castilla, el poderosa duque de Benavente.

ir.

Don Pedro de Traslantara, primo hermano del difun to 
rey don Juan el 1, había quedado dueñode la regencia 
después que el arzobispo de Toledo y el duque de Be­
navente abandonaron á Madrid y soretiraroa a sus ciu­
dades, indignados de que para hacer prevalecer sudicin- 
men los hubiese aprisionado un dio entero prniendo 
cerco á la iglesia de toan .Miguel, donde se reunía el con­
sejo de la Gobernación.

Bien conocía que el aurobispodc Tolcdoacostumbrado 
á mandar elreino enel tiempo de Juan i, no se avendría 
fácilmente á dejarle en paciAca posesión dd  gobierno. 
Acostumbrado á conducir loe ejércitos costellauos en los 
días de peligros y de combates, el arzobispo lo mismo 
manejaba la espada queel báculo pastoral, y muchas ve­
ces loe tercios castellanos le habían visto emobatír rá 
su cabeza, ya en los muros de Cillorico, ya en Cuimbra, 
ya en la des'grai.'iada batalla de AIjubarroLa.

No le inspiró al pronto temor alguno viéndole retira­
do en Alcalá y en lllescas, y visitar su arzobispado cm  
celo apostólico.

El duque de Benavente se bahia retirada á la ciudad 
de su título, 7  aunque menos reservado que el arzobis­
po, y orgulioso como jóven y rico-hombre amenazaba 
públicaracnle á Traslamara, este despreciaba sos ame­
nazas: y sojuzgados ya los regentes acalló con dadivas y 
gracias á los descontentos y creyó su dominación segura.

El arzolHspo en tanto empleó su tiempo en ponerse 
en cotnunicdciou con los densas prelados del reino, con­
certóse con el de Benavente, llamó en su auxilio al mar­
qués de Villena, que por|hallarsc en Aragón era basta
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entonces ncutrnl en las ciiestinnes do gubierno, y formó 
la confederación que pfiblieanicuto habi:i alzailii sus 
pendones en Toledo, l’.ilenoia, Majorca y otros [lunlos.

Don Pedro de Trastarmra que vió formarse sobre su 
cabeza la tempestad, que conocia el genio audaz y em­
prendedor del arzobispo don Pedro Tenorio, trató de 
oponer toda la rcsistenci.a posibleásus p^tyeclns.

Castilla habla hecho grandes esfuerzo^ dos años an­
tes para la conquista de Portugal, cuya corona debió reu­
nirse á don Juan por doña Beatriz. Su dinero, la llor 
de sus soldados se había consumido en esta cainpaüa, 
sus esperanzas perecieron en la derrota de Aljuharrota. 
El tesoro real estaba exhausto. lo poco que existía en 
sus arcas lo babia distribuido Trastamara para poder 
pagar á sus parciales, para comprar á los que intentaban 
oponerse y ponian precio á sus concicucía.s y convic­
ciones.

El arzobispo de Toledo había hecho un llamamiento 
al clero; el papa Clcmcutc V il , con la presencia de un 
legado, autorizaba la confederación, ios obispos ^ los 
mongos ofrecían donativos de sus rentas, cscilabaii a los 
nubles y plebeyos á que lo hiciesen en proporción á sus 
fortunas.

El regente Trastamara en la guerra anterior de Por­
tugal, pretestandú mentidos agravios rcciliHos por el rey, 
había abandonado las tropas castellanas, y pasáduscen 
Coimbra al lado de sus enemigos. Desde allí marchó á 
Francia, y un año después el rey don Juan demasiado 
generoso, le perdonó su criminal traición, pero cono­
ciéndole bien uo quiso nombrarle por guardador de su 
hijo, y uno de los gobernadores del reino.

No se babia olvidado aun en Castilla la defección de 
Trastamara. Para hacer frente á la nueva guerra que iba 
á encenderse. Trastamara recurrió á los judíos, algunos 
de estos habian contratado prestarle sumas inmensas.

Los judies eran sumamente aborrecidos en Castilla. 
El tráfico y el comercio estiba csclusivamenle en sus ma­
nos; eran ricos, poderosos, pero el último y mas pobre 
castellana hubiera desdeñado su trato rehusando su 
amistad. Llegaba á tal punto el rencor que Ies profesa­
ban los pueblos, que se veian precisados los reyes á man­
darlos vivir en las villas y ciudades eu barrios y cuar­
teles separados, que se llamaban AljamasóJuderíuí.qut 
basta hoy han conservado este nombre.

Hicieron cundir diestramente el arzobispo y los prin­
cipales gefes de la confederación, que Trastamara y los 
gobernadores devotos á él, babian recurrido á tos judíos, 
que estos abrían sus arcas venciendo su natural avaricia 
á cambia de privilegios y franquicias que habían de con­
cedérseles, y aun se susurraba que algunos judíos lleva­
ban sus pretcnsiones hasta el eslremo de pedir para los de 
su raza abominable alguna villa donde lijarse csclusiva- 
mente; que algunos otros habiau obtenido honores y em­
pleos públicos.

l'n  incidente casual acabó de deslumbrar al pueblo 
sobre la protección y favores que la regencia dispensa­
ba á los judius, pretesto que tan hábil y ventajosamente 
esplotaron para su empresa el arzobispo y el de Deua- 
vente.

L'n pechero de Sevilla había insultado y maltra­
tado á unos indefensos y pacíficos judíos. El conde de 
Niebla que era adelantado mayor de aquella ciudad y 
Alvaro Pérez alguacil mayor de la misma, mandaron dar 
doscientos azotes al culpable , pero el pueblo para quien 
uo era crimen ni el mal trato ni la muerte de los judíos, 
perdió el respeto á la justicia, arrebató el reo, lo condu­
jo cu triunfo a la catedral, iiitentú matar al conde y al­
guacil, que debieron su salvación á una pronta fuga, y 
atacaron las Aljamas de Sevilla donde muraban los des­
cendientes de Judá.

Trastamara y el consejo de los gobernadores quisie­
ron oponerse á lauto desacato. Lus judíos de todas las 
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ciiulailes de Castilla imploraban el amparo de su rey.
Enloncvs se nombraron varios caballeros que con lí- 

liilo do priores pasasen á Sevilla y las ciudades doudc 
mas amenazados so hallab.iii losjudios, y declararon por 
loco ol arcediano, á cuyas instigaciones se debia la Icr- 
meiitaciun de los ánimos contra ellos.

No necesitó la plebe, siempre ligera en sus juicios y 
turbulenta en el obrar, do mas prucliade la alianza de 
los gobernadores del reino con los judíos.

El arcediano de Ecija, Hernán Niiñcz, de quien dice 
el Burgense que era mas santo que sabio, y a quien vi­
mos entre los confcder.ados el día de la ralificacion del 
pacto de aliauza en Toledo, recurría las ciudades, los 
pueblos, las aldeas y los campos. Su crédito en la ple­
be era inmenso, el fruto de su predicación gr.inde.

Cuando babia reunido en derredor de sí un cierto 
número de vasallos elegía por tribuna una piedra, un 
fragmento do roca y en medio de los campos y las pla­
zas arengaba á la multitud, pues los prelados por un 
resto de homenage á la caridad ó por un esceso de cau­
tela y precaución por la incertidurabre que lleva consi-

f o el éxito de luda revuelta, no le permitían predicar en 
os templos.

Su palabra enardecía los ánimos, vibrabaen elcorazoii 
de sus oyentes. Otros eclesiásticos proseguían cu varios 
puntos fanatizando tas masas, y una causa política, uni­
da ai odio de religión , causó la esplosion que los parcia­
les de la liga haiiian preparado hábilmente para privar 
al regente TrasUmara de los recursos con que contaba 
para batirlos. El dia 5 de agosto de 1392, en Toledo. 
Logroño, Barcelona , Valencia, Sevilla y Córdoba, el 
pueblo casi á la misma hora, penetró cu las Aljamas de los 
judíos, y con la espada en la mano, é invocaudo el sa­
crosanto nombre de Jesús, entró en las casas donde dor­
mían losjudios: todo lo asesinaron; hombres, mugeres, 
niños, como los israelitas mismos hicieron en otro tiem­
po al entrar en la tierra de Promisión, y arrojaron por 
las ventanas los cidáveres á fin de que se pudiese reco­
nocer los pocos que habian escapado á tan cruel carni­
cería, á que precedió el mas completo pillage. Sevilla 
se distinguió entre tanto horror.

Los confederados á pesar di l gran golpe que habian 
dado dcslruyendoá lus judíos, de donde sacaba sus prin­
cipales recursos el regente Trastamara. no adelanta­
ban en su causa, y hubieran tardado mucho en obte­
ner el triunfo, si don Sancho, conde de Alburquerque, 
el mas rico y poderoso hombre de aquella época, nonu- 
bicracon sus parciales obligado á dejar la regencia á Tras- 
tamara haciéndole renunciar el poder y transigiendo tan 
serias desavenencias. Pactóse entonces quelosregcnlcsse- 
rian el duque de Benavente, á quien don Sancho amaba 
en eslremo, el arzobispo do Toledo, el marqués de Vi- 
llcna, y se acordó también que la hija de .\lburqsier- 
que, doña Leonor, joven de diez y seis años, á quien las 
crónicas de aquel tiempollamabanlaricabembra por sus 
inmensas riqueza?, se casaría con el rey don Enrique á 
su mayor edad, y estos pactos fueron mirados como ver­
daderos esponsales.-,Lsi terminó la guerra civil. Los nue­
vos regentes dominaron todo, so repartieron entre sí el 
reino, y la tiranía que antes ejerciera Trastamara y lus 
suyos la ejercieron Benavente, el arzobispo y Villena; 
el rey estaba en opresora tutela, y el reino desatendido. 
La historia de uu rey menor la escribe el pueblo con 
sangre. Tal era el estado de Castilla al verificarse los 
aconlecimiectos que vamos á describir.

m .

Era apcni» de dia en Burgos cuando Ñuño üiizman 
creyendo oir ruido cu el jarditi do la casa de don Sancho 
conde de Alburquerque, abriólapesada herja de hierro 
que daba comunicación desde las habitaciones al jardín

3t
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y proniraiidü ilcspurlar i'ümodeuii pesado onsucfio docia

^^'^Ümc h.n parecido que he oido gentes en el jardin, y 
á la verdad qiic es muy eslranotan temprano, lluii. 
lluii I Huii! que vendrá a ser esto?

40CI18S haliii dado unos cuantos pasos cuando repa­
ró ouc un hombre envuelto en su ancha capa, bajaba 
tdulelosaincnlc de uno de los balcones, y no consu lan­
do ni á los años ni á sus débiles fuerzas, si no a la leal­
tad nuc tenia ásu buen amo, so iiilorpuso a su pam pro­
curando detenerle. El hombre sm desembozarse le dijo 
á media voz;

-D éjam e pasar o le malo. ,  ̂ j
Quiso el fiel criado asirle de la capa ; jiero hubo de 

soltarle mal desagrado, porque en aquel mismo momen­
to se sintió herido eu un brazo y el hombre huyo preci-
pita^mente^^^^ l.idrones! socorro! socorro! que me ma- 
laiil griló el pobre Ñuño, y á sus voces salió á medio 
vestir don J uan de Ileneslrosa, secretario del conde don

^*‘!lÍ0ué'díabíossuce3ef Ñuño porque gritas tanto? 
—Hay un ladrón en el jardín de palacio.
-C alla  luco! sin d ú d a te  hab rás em borrachado . _ 
—Se ha descü lgadodcl balcón del aposciilo de dona 

I eoDor, de su m ism o balcón lo h e  visto b a ja r , j  por mas
señas, vive Dios! que mehadado un terrible golpe con

'l^l's cosa de risa lo que dices? apenas tienes rasgado 
1,1 íaban.... A que viene la invención de ese cuento. A 
quien diablos quieres tfi haber visto bajar i el balcón de 
E l e o n o r a  estas horas? Eres muy tonto, sabes Ifi 
que si le cuentas eso al conde nuestro amo le m.ilara.

_Lq visto, como os estoy viendo a sos ahora

*” '*-Vamos. tu has empinado el codo esta noche, y ves

'  “ T^qsiones, no. pardiez. solo he visto un hombre!
—A que alborotar tan temprano esta parle del pala­

cio’  No consideras que puedo venir mucha gente de un 
momento á otro? Te han pagado para invenlar este 
“  enlo sobre la conducta de nuestra buena ama ,i pro- 
S a  esposa del rey. Gritas ladrones y pretendes ha­
ber visto bajar á un hombie del balcón de su aposento.
0  estas loco ó alguien le ha pag.ido. ,Di responde.- D i o s  mió! pagado yó, pagado yo! Le he visto de
Tcras, os lo repito, le he visto. Que queréis que os diga

Tl.Escucha*Nuño. Henestrosa dándole una
bolsa loma, tal vez será menos pesada que la que te 
han dado ponuvcnlarcsc cuento. \  ea beber a mi salud. 
E s E s o y  uo lie! servidor de nuestro amo, no soy 
. i  lid?on nivoy á la parle con el ladrón quelíi crees ha 

enl a K to ¿ a r l l .  O yL c bien, Ñuño De cuanto has 
vrsto ócrees haber visto guárdate bien de hablar m una 
sila ualabra. Hay secretos que como el veneno qiiicbrau 
el cristal que los conliene. Olvídalo todo, y silencio! 
&hnr*l vele Á difSC3DS3rl

Elnobre Ñuño se desesperaba al ver que no era c re id o 'y al obedecer el mandrto del secretario de su 
amo marchaba aun murmurando dcsconlenio. -P e ro  si
fu he“ ísto, lo juro por ral cabeza, por la de mi difunto
nadre-lo he visto... lo he visto...  ̂ „

Inm as so había retirado Ñuño, don Juan de Henes- iroM  adclaulándose hacia el jardin llamo, auuque eu voz 
ijiitn baia — Señor! señor!

“^E U n q u e  de Benavenle salió entonces de enirc un
1 ,o^aue de laureles que cabria un hermoso cenador, y a 
aóuáesü hahia refugiado al verse descubierto [wr el

'̂''"‘i^ullm prudend^^ le dijo Henestrosa, han podido
descubriros.

El duque de Ih'iiavcnlo lejos de manifestar en su 
rostro laallcracioii y el terror de un lionihro sorprendi­
do, dejuba ver en su scmblaiilu marcadas señales de 
conlciitoy s.vtísfuccion.

—Me ama! lleneslrosal me ama, respondió. Qué vas 
á decirme? soy el hombre mas feliz de Caslil'a, mírame 
bien, no ves brillar el contcnloen mi roslro? .Me .im.il

—Y ese honilirc que os sorprende? En que pensáb.iis 
señor? y el conde de Allnirquerque, y el rey?

—Queseyo? tal vez soy culpable, tendrás razón, pe­
ro mañana pensaremos cu eso; un dia mas aun. díjame 
ser feliz, tal vez me habrá engañado, U1 vez su pasión 
es un capricho frívolo, pasajero y nada mas, pero déjame 
ser hoy feliz.

Hcneslrosa cruzando loa hrazos, y mirando coiiipa- 
sivaraenle al duque le dijo en tono lento, severo y pau­
sado:

—Nada mas! y quebráis como iin.a liger.a y frágil ca­
ña el vínculo de aiiiísLad que os une ,i Alliiirquerquc 
hace mas de veinte iiBoi, y salís furtivamente del .ipo- 
sciilu de su hija. Podéis ser culpable?.... y las cortinas 
que halléis descorrido para salir aun se ron agilad.as en 
Loniode ella... y el boiiibre que os ha visto Salir grita­
ba, al asesino!

—.Vti! Iloneslros.i. Qué bella es Leonor!
—Olvidáis que es la prometida esposa del rey, 

que....
—Si supieras que región he habitado! como el solo 

acento de su voz nace hervir eu mí toda mi sangre, 
cuan interesantes son sus l.ágrinias, cii.tn bella, cuan 
licnia, cuan es|iresiv,i! Oh Dios mío! No hay mas subli­
me aliar que id de la felicidad. Si pudieseuii alegría su­
bir liasLa ti coiuo el incienso hasta el cielo! El amor es el 
ángel mas bello: después de la gran obra de U creación 
no quiso abandonar la tierra, y inienlras sus hermanos 
volaron lodos al cielo él dejo caer sus alas de oro courcr- 
tidas cu polvoá los piesde la beldad que hahia creado.

—Eu otra ecasiou os halildre, señor! Dentro de un 
instante van alienarse estos salones de los cortesanos que 
vieiieu á obsequiar al conde, él pondrá como vos sus m.i- 
nus sobresu rostro, pero no seranlágrimas de alegría las 
que oculte.

—Cuando picuso en la agitación de mi vida, hace 
quince años, vida que en las mas terribles alternati­
vos he pasado errante como un espectro sin sepultura, 
ya prófugo y refugiado en Deiiavenle huyendo l.i có- 
íer.ade Trastamara, disputando la regencia dcl rey niño, 
Enrique: ya dueño de Castilla hoy, sin mas obstáculo 
para subir al trono que el fantasma de esc rey niño 
V riifennizo; cuando abro los brazos y veo pasar tas 
sombras de las mugeres que he poseído, mis place­
res, mis pcuas, mis esperanzas, .Ah! aniigu miu toda ilu­
sión sella auiquilado, ludo cuanto fermentaba eu mi cu- 
tazou se ha reunido en uu solo peiisamieiito: amarla. 
.Asi mil insectos esparcidos enet polvo se cuacciilriin cu 
un rayo dvl sol.

Viendo Henestrosa que cu la csaUaciim en que se 
hallaba Beiiaveute toda rellexion era inútil, se limitó á 
calmarle dícíéndole:

—Que queréis que osdig.i’ dc queservirian mis pala­
bras, cuando ya llegan despuesde los sucesos? L'n amor 
como él vuestro no puede tener amigos.

—Qué es lo que hasta el presente ba abrigado nn 
corazou? ambición, sed de mando y de gloria, amor álos 
peligros. Por la fuerza de mi brazo y de mi audacia he­
me ucupamio las gradas del trono, sosteniendo el cetro 
que t.isdébík'S manos de un niño no pueden empañar, 
poro mialina guardaba aun un hambre celeste de un bicu 
supremo. He arrojido de mi corazón, eumoCrisLo á 
los vendedores del j  trio del templo, todas mis pasiones. 
Conozco que lio  be amado hasta ahora, mi corazón no 
servia para nada hasta que ha sido ludo de ella.
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—No luiodocsiilicaros, señor, lo que jo  siento. Os veo 

reliz, |jeru no amo yo t.itnbírn ul cunde cuya conñanza 
me dispensa, y á que por serviros tan mal correspondo?

—Ahora que Leonor es toda mía, que he visto inclinar 
sus amurosus ojos lánguidamente sobre m i, que mi 
nombre ha espirado entre sus labios embriagados «le pla­
cer, qué hombre puede compararse conmigo? Cuáles 
el murtal que no ha visto en la tierra aparecérsclc cien 
veces en su sueño un ser adorado, hecho espresamente 
para él. que no debía vivir sinopor el? Pues bien, aun 
cuandopor linsolo dia nada mas yo debiera haber en­
contrado esc ser, cslrcebarlc en mis brazos y morir lue­
go, estoy contenlol

—Me espanta, señor, vuestra felicidad! Que el conde 
lo ignore, que el rey no llegue á sospecharlo!

—Que quicrcsdecir? crees tii que yola ho seducido?

3ue ella ha reflexionado? [lace dos años la vela lodoslos 
las en casa de su padre que la guarda, como el avaro á 

su tesoro, yo la hablo y ella me responde, la hago una 
seña y me comprende. Con qué derecho no sería mia?

—Con qué derecho? preguntó Ilencslrosa, i'cro Be- 
navente que creyó oir en esta pregunta una amarga y 
cruel reconvención á su conducta desleal, tomaudo un 
tono severo le interrumpió.

—Silencio! Yo amo y soy amado, no quiero analizar 
nisabermas. Los niños solo son felices que cogen una 
fruía, la llegan á sus labios, sin pensar en mas de que les 
agrada, y que está al alcance de su mano.

—Señor si eslubieseis aqui en el lugar en que yo estoy, 
y sí os juzgaseis á vos mismo! qué dina mañaua el hom­
bre al niño?

—No , no! Es una orgia de dunde salgo para que el 
aire de la mañana refresque mi rostro? I.a emhriaguez 
del amor no es una bacanal para que se disipccun la uo- 
che! Tfi licnestrosa, cuanto tiempo no me has visto 
amarla? Que has tenido que decirme, hasta ahora tú que 
has permanecido mudo., tñ que has visto durante «ios 
años cada latido de mi corazón, cada mimito de mi vida 
desprenderse de mí para unirse á ella? y huy soy cul­
pable por que soy feliz? Qué me diras tñ ademas 
que DO me n.iya ya cien veces dá'ho a mí mismo? 
Tudns las reconvoiicioues posibles me he hecho yo 
á mi mismo y sin embargo soy fe iz! Qué debo mi eleva­
ción al conde! que trato de amores con la rcyna viuda 
doña Uciatriz, pero amores que sostiene la ambición 
y que considero como un medio de gobierno; que 
la hija del conde es lu prometida esposa del rey, y 
que se yo que mas. Los rcmurdimienlos, la venganza 
terrible, el triste y mudo dolor: (odosestos espectros hor­
rendos han venido á prcsenlarscal umbral de la puerta 
dei aposento de Leon»r. Ninguno pudo permanecer eu 
pie en presencia del amor de Leonor. Silencio! ven con­
migo á mi aposento hacia esta p.Ttc del palacio. Siento 
el rumor de las gentes que ya se han levantado. Después 
vendrán los cortcs.anos que se prcp.iran á adular y ro­
dear al conde.y á captarse la lieiievolenciu del padre de 
la futura reina de Castilla, .^b: jamás! jamás!

Ilencslrosa sedirijió con el duque de BenavetUe has­
ta dejarle en su aposento donde sceucerropara dar suel­
ta á sus amorosos prnsainieulos.

El duque de Boiiarcntc vivia en una de las alas del 
magnírico palacio de duiiSanchu, que lo liabia mirailoco- 
mo su propio hijo desde muy niño, y que habia sido el 
amigo, el compañeru de armas de su pailre. El .meianoy 
opulento conde de Alhiirqucrque dividía todas sus afee- 
cioues entre su bija doña Leonor, y el joven Benavente, 
áquicnsu poderosa mediación había colocado en la re­
gencia del reino.

Pocas horas drspues los salones del conde don San­
cho se hallaban Henos de cortes idos que venían á hacer­
le la córte, porque nreveian que en el estado enfermizo 
en que se hall.vba el rey don Enrique á quien por las

enrennedades que de continiio le aquejaban llamahaii ef 
Diilirnlr, nombre que aun hi>y le ha conservado la his­
toria, la corona de Castilla descansaría cnler.imcnle en las 
sienes de su hij.i cuyo matrimonio estaba concertado. El 
rey se hallaba casi siempre solo ocupado en la caza, 
ejercicio á que era miiyaficion.ido ,y descuidado de lodos 
los cortesanos que asistí.m asiduay coustantemenlcal la­
do lie tos regentes, porque de ellos y no del rey emana­
ban las gracias y tos favores. El cuiidc don Sancho, al coii- 
tr.ario de estos seres miserables, acompañaba diariamen­
te al rey, que con escaso séquito recurría los campus ca­
zando, cuando sus dolencias habituales se lo permi- 
tian.

Murmurábanlos cortesanos en voz baja y en corri­
llos míen Iras aguardaban la salida del conde don Sancho, 
ya del mismo á quien iban á adular, ya de los regentes, 
y aun del mismo rey por el estado de nulidad á que 
mas que sus enfermedades le habla reducido la amliiciun 
y avaricia de sus tutores y regentes; cuamio uu pagu 
abrió la puerta y se prescnló ciconde don Sancho, hniii- 
hre de edad maüiir.i, y rostro vencr.iblc, Sjliidó corlesy 
afablemente á los nobles que alli le aguardaban, y Jiri'- 
jiéndosc á ellos les dijo:

—lii rey marchará como siempre hoy á caza, y yo 
voy á acompañarle, mucho placer tendría en que vo­
sotros me siguiéseis dándole esta muestra de defe­
rencia.

—Yo tengo que ir á casa del arzobispo regento, res­
pondió lino l.irlamude indo c.vsi en voz baja.

—Yo estoy citado por el regente, marqués de Villc* 
na, respondió otro escusáiiduse.

—Yo por el regenlc don Juan Manrique.
—Yo por el regente conde de Niebla.
—Tengo que arreglar un negocio grave con el regen­

te don Pedro Mendoza, mayordomo mayor.
Ninguno de los aduladores corlesanus correspondió á 

la invitación de don Sancho, quien l.anzáiidoles una mi­
rada de desdén su dirigió á su secretario don Juan de Ile- 
nestrosa ordenándolo que lo dispusiese todo para salir á 
caza.

Uno de los corles.inos prescindiendo del mal humor 
que se dcscuhria en el semblante del cunde, su llegó á él 
para preguntarlo qiié había de nuevo esta mari.nia.

—Siempre, contestó el conde con acento adusto, 
siempre de-ícaisnovedadcsl Todo es nuevo hoy, la verdu­
ra del campo, el sol, las flores; todo será igvialmcnlo 
nuevo mañana. Solo el hombre se hace viejo cada vez 
mas á medida de que se va cada dia haciendo nuevo 
cuanto hay á su alrededur.

—Os lo preguntábamos, replicó otrodelos cortesanos 
porque n<> li.ililamus tenido el gusto de ver á vuestro la­
do a don Kiidriqiie, el duque de Benavente, á quieuaqui 
aeosliirabramos diariameute á  rendir nuestros home- 
iiagcs.

Sobresaltóse .al oír esta observación el conde don 
Sandio, y dirigiéndose con inquietud á Ilencslrosa lu 
pregiinló.

Y bien, mi querido Hcncslrosa, no viene don FadrL- 
que hoy ?

—Erou que no venga, contestó algo turbado el sc- 
crelaru', esLi malo,

—.̂ Lll'J! ilijucaJa vez mas alterado don Sancho, le ho 
visto ayer noche y nu lo estaba. Es cosa de gravediitl? 
responde pronto. Voy á su aposento, llciiestrosa, que 
podrá Icuor? Torios los cortesanos se disponían iiinie- 
diatameiite á marchar á hacerse presentes en rasa de 
don Fiidúqic, murmurando en su interior al misinu 
tiempo qiij aparentaban tan gran cuidado ])or la salud 
del regente. Si nos viésemos libres de este ambiciusul 
Que no cargase S.ilan.ás con su alma!

llcueslrosa los detuvo diciéudoles;
—.No 03 molestéis! señores míos; don Fadriqpc ik
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quiere recibir á nadie. Se ha encerrado en su cuarto por 
todo el dia.

—Encerrado c invisible par.i lodo el mundo oslará, 
dijo don Sancho, pero no para mí.

—Quiere estar absolutamente solo, contestó Henes- 
irosa.

—Solo f  enfermo! rcplicócon ansiedad el conde, me 
asustas. Le ha sucedido acaso algo? iina disputa? un 
duelo qiiit.is? como es l»u violento! Ah Dios mió! No 
tiene lioy nada que decirme: está herido, no es verdad? 
Perdonadmeañadiódespuesvulviéndoseá los cortesanos, 
pero sabéis que es mi mejor amigo, que lo he amado 
desde su infancia, que lo amo á la par de mi hija.

—Tranquilizaos, no le ha sucedido nada, es tan 
solo.... una ligera flebre, mañana lo veréis.

—Quiéralo Dios! Ah! quiéralo Dios! cuánto he tra­
bajado jior la conservación de una vida Un cara! En 
estos lietnpos de revueltas civiles todo lo he sacrilicado á 
su ventura. Proscrito por Traslaraara puse en sus ma­
nos todo mi caudal, armé lodos mis vasallos por su par­
cialidad. y .il verlo uno de los regentes del reino goza 
tanto mi corazón como con la esperanza de ver im dia 
sentada en el trono de Castilla á rai Leonor, mi vida, ini 
tesoro, tesoro tan grande que lo han juzgado digno de 
iin rey.

Hl escudero N'oño (luzm.iu, entró á avisar al conde 
qua loscaballusysu gante schallabin prontos para mar­
char á la caza. Despidiéronse los nobles dcl conde don 
Sancho, y dirigiéronse á casa de los diversos regentes, 
según los intereses diversos que los animaban.

El conde después de haberse asegurado nuevamen­
te por lleneslrosa de que no era grave la indisposición 
de don Fndiiquc, y haber enc'rgado al secretario le 
dijese que iría á vcrleála vuelta de la caza, por ser mu­
cho |dazü para su afecto el dilatarlo hasta el dia si­
guiente, se quedó solo con su fiel e.scudero NuñoGiiz- 
man, el que mientras preparaba las armas y atavies de 
caza dcl cunde murmuraba entre dientes:

—Lo he visto bien...’ Y que interés tendría él en 
decir lo contrario?... sin embargo preciso es que lo h.i- 
ya, pues que me han dado.... y al mismo tiempo agitaba 
conlanilo cu su bolsillounas monedas, cuatro... cinco.,, 
seis... Diablo! Aqui hay misterio.... cállale me ha dicho, 
pero yo reinento si no hablo,...

El conde que acabó de vestirse para la caza, mirando 
á su escudero que se hallaba muy entretenido en sus re­
flexiones le gritó:

—Ñuño, mi lanza!
Acercóse ci escudero á ponerla en la mano de su se­

ñor, m.as reparó este que Ñuño contra su costumbre, le 
.-i'arg.aba las armas con la m:ino izquierda.

—Que tienes? que al darme huj la lanza y mi tabar­
do de caza no te sirves de la mano derecha?

—De mi mano.... repuso el escudero. Bien me sé yo 
Jü que es. Con perdón de vuestra señoría es que tengu 
el brazo derecho un poco herido, uh! no es gran cosa 
por cierto, [icro pardiez ya me voy haciendo vicjo. Kn 
mi tiempo.... ya le hubiera yo dicho..,

—Que estás dicieudo? que estas herido.... t ñor 
quien? •' '

—Ahí e.slá el busilis, _cl ^zddc la dificultad, que dice 
el c.ipellaii. Quién?.... Nadie, y sin embargo estoy heri­
do. No es decir esto que pueda quejarme en conciencia..

—T.i! vez íü mismo iiivulunUri.imentc’...
—No por cierto, señor, y á que fin?
—Si tienes ganas de hacer el bufón, le dijo en tono 

desabrido el conde, te advierto que has escogido m.ala 
Ocasión. -Marchemos.y al mismo iuslanlc eomeiiiúá diri­
girse haría la puerta del salón.

■—Si, si, deíiaccr el bufón setrala, y de h.aceros reir! 
Uicu imca gana de reir teni.i yo por cierto r-sta mañana 
cuando medió esla cuchillada a! echar á correr...

—Quién? quién le dió esa cnchilUda? rcplicóviva- 
racnte, volviendo á entrar en el salón don Sancho. Tus 
palabras. Ñuño, ocultan un misterio cslraurdinariol 

—Escuchad, sois mi amo, y digan lo que quieran, de­
béis de saber lo que pasa eii vuestra casa. Ved aqui pun­
to por punto mi historia. Oi yo pasos esta raañan.i, muy 
de mañana, en el jardín, porque los viejos, señor, dor­
mimos poco; me levanto, y veo bajar muy poquito apoco 
del halcón un hombre embozado en socapa.

—De que halcón? le preguntó interrumpiéndole coa 
la mayor agitación , don Sancho.

—üti hombre enibozado, continuó Ñuño sin cuid.irse 
déla pregimln, un hombrea quien le grito que se lielcn-

§a, creí naturalmente que era un ladrón, y en lugar de 
elenerse... trás! ved aquí mi brazo herido ligeramente 

por su daga.
—De que balcón,Ñuño? repitió convulsivamente don 

Sancho agarrándole dcl brazo.
—Toma! todavía estamos ahí! pues que he empozado 

á desembuchar, conlarélo todo. Era del balcón de doña 
Leonor.

—De doña Leonor! de mi hija! esclamó el anciano y 
soltando el brazo do Ñuño ocultó con arabas manos 
su rostro como un hombre que acabadecumprender una 
idea Icrrihie,

—El hombre echó á correr, prosiguió el escudero, 
por el parque; yo grité, al ladroni ul ladrón! y nada mas, 
llegó don Juan de Henestrosa, rae dijo que me equivo­
caba, que él lo s.ihia mejor qnc yo, y por fiUimo me dió 
uii bolsillo puraque me callase.

—tionestrosa? dijo el coude mirando severamente á 
Ñuño.

—Sí señor, y por mas señas que aqui está el bolsillo 
y no es Hojo por vida de....

—Del bitlcoa de doña Leonor! Ha visto Ucncslro- 
S.1, á esc hombre?preguiiló con ansiedad don Sancho.

—No señor, acudió Henestrosa a’ jardín después que 
yi> habia gritado mucho.

Kespiió c! conde al oir esta respuesta j  su corazón 
se diiiilü como libre de un enorme peso, y después prc- 
gunlú nuevamente á Nimo.

-  Cómo era?
—Quién don Jii.indc Henestrosa?
—No. el olro.
—A fe mia no lo he visto.
—Alto ó bajo, gordo ó delg.ido?
—Ni lo uno, ni lo olro, y además era muy deraaña- 

ua, y herido y sobresaltado....
—Es muy cstraño! y dices que Henestrosa te ha 

prohibido hablar de cslu?
—Bajo pena de ser despedido de vuestro servicio por 

vos mismo.
Pensalivo quedó dou Sancho con lo que acababa de 

sabe-r, y después de algunos instantes lomando una reso­
lución firme y decidida, llevándole á uno de los balco­
nes qnc daban al j.irdiri

—Escucha, Ñuño, le elijo, al anochecer á la hora en 
qnc lodo quede en silencio en la casa le coloraras deba­
jo de ose balcón, pero oculto, me entiendes? Tomarás una 
de mis mejores espadas, y si pur ventura alguno inleii. 
tase... me comprendes? llama en alta voz, no le dejes 
iiitimiil.ar, yo csinré .illi.

— Está muy bien, respondió el anciano csciulero.
—Y'u podría encargar á cualquier otro que a ti esta 

comisión, pero y.i ves, Ñuño, yo creo saber loque esto es. 
cosa de muy poca im|iorUiicia, alguna chanza de algún 
joven; al decir estas palabras iniculiib.i dar á sii rustro 
un aire indiferente y aun hizo asomar á sus labios una 
fals.isonris.i, pero el disimulo era imposible cu la agil.i- 
ciunen que se hill.ib.T sii espíritu, y asi es qiiedomi- 
nando el verdadero SNilimicnlo, añadió luego inquieto 

—Visleel color ilc la c.ipa?
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—Negro, negra, ó al monos tal me (larcció.
—Yo halilaré á don Fadrique, runsiiluré r.oti ól mi 

inqiiieliid, ilccia jiaia si el desgraeiadu anriatio y luego 
cu voz alt I ropolia a Ñuño; osla nuche ¡i las nueve, ú 
las diez... á las doce, m> longos miedo alguno. No so trata 
de nada .serio, has hechoporroctamentc en decírmelo, no 
quisiera que otro masque tíi lohiihiora sabido y por 
eso te encargo... No viste su rostro?

—Ntj, huyó mas lijero i]uc un gamo, j  luego.......l.i
estucada.

—,No habló ni una palabra?
—Ni una sola, pero pegaba y bien, lodo fue obra de 

un instante. .Mire vuestra señoría que no hornos de en- 
fontr.ir al rey en la cacería, añadió .Ñuño que intenlalia 
sacar al conde de la distracción en que cayó después de 
haber respondidoá su ú'tima pregunta.

—lie  mudado de resolución, dijo el conde. Hoy no 
saldré de casa. No quiero tampoco ver á iiaiiie. Tú de­
bajo del balcón á la noche. Yaraucomprendes... y sobre 
lodo silencio!

El ronde se retiró á su aposento donde pcrtn.meció 
encerrado todo el dia. lleno de amargas y sensibles du­
das, y el fiel escudero se preparó á cumplir el mandato 
terrible de su señor.

Doña Leonor permaneció también casi lodo el di.i 
sola, triste, abatida en su aposento, agitada aun (lor las 
viólenlas sensaciones de los sucesos de la noche última, 
en que el duque de Boiiavente asegurado de que era cor- 
rcspoiiilido en su amor, liabia osado presentarse en su 
aposento. Todos reposaban en silencio en el palacio de 
don Sancho, cuando un hombre envuelto en una ancha 
c.ipa yoouuna linterna sord.i en lam.ino II iraó á l,i 
piierl.i del aposento de doña Leonor. La camarera cre- 
yeiul., t.il vez que fuese su padre, alii ió la puerta, y lo í.a 
Iréniiila y asmla'l.a al reconocer su error estaba á punto 
de desmayarse. i

—Dónde está Leonor?
—Por el amor de Dios! qué venia á hacer aqui, don 

Fadrique? dijo la camarera que le había reconocido, 
que era la confidente de los amores de su linda ama.

—Pero don Fadrique asiéndola fuertemente del 
brazo, donde está doña Leonor?la preguntó de nuevo.

—Tened piedad de ella, ved los peligros á que la cs- 
poneis.

' —.No cst.i allí? dijo don Fadtiqiic señalando el apo-
I sentó donde se bailaba en efecto. La camarera que en 
I  aquel momento no sabia lo que debia de hacer, le respon­
dió que si, don Fadrique dió dos ó tres pasos Imcin la 
puerta, pero deteiiicudusc después de repente como si 
núblese cambiado de rcsulucion, dijo a la cam.arcra:

I —Entra tú y diia sin asustarla que aqui la aguardo,
I que me es iudisjiciisablc hablarla. La cainarer.'i no pudi.i 
! huir, si g'ilaba llam-indo socorro hubiera comprometido 
I á su señora, ó don Fadrique en su furor la liubier.a aho- 
' gado. Entrópticsen el aposento de su señora á quien un- 
cunlró ya medio levantada, y que desde que la viú la 
preguntó toda asustada, porqué babia luz? quiénestaba 
• lli? y cumo sobrecogida la camarera laidaba en respon­
der la gritó.—Cierra la puerta, cierra la puerta! Pero al 
mismo lieiDjio se oyeron en el eii irlo estas palabras pro­
feridas en voz.baja:—Leonor no tengáis miedo, soy yo, es 
vuestro Fadrique.

P.ílida como la mticclc, fría como el mármol, cayó 
desfallecida Leonor. La camarera creyéndola muerta se 
arrancaba los cabellos y lloraba desoladameiito. Fadri-

3UC que por una respetuosa consideración no se habia 
ejaclover hasta entonces, entró con h  camarera llevando 

la liiilcnia. Logró al fin la camarera hacerl.i volver cu si 
nn con poro trabajo, en lanío que don Fadrique la miraba 
con <d mayor respeto, con la veneración que á una vir­
gen, sin h.abcrse atrevido ni á locaila uu dedo.

—Estoy aqui, la dijoal verla recobrada de su desma-
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vo. liara cumplir mi palabra de casarme con tos, para 
¡l«T¡iros fonmigo, porque ilc otro modonuoitra unión es 
impusililc por los conciertos que sabéis median conel 
rcf.

—Virgen s.anta! esclamó h  hermosa doña l.eonor, sin 
poder proferir ni una sola palabra mas.

Don Fadriqiic entonces sonriéndoso, pero con un tono 
de ansiedad

—Os parece poco galante, le dijo, el que os invite á 
abindonarviieslra casa para seguir la forlnua de un hom­
bre que no puede ofreceros una corona.

—-Nome habléis asi, respondió Leonor, no me digáis 
eso porque me deslrosais el corazón. Salid, salid de 
aquí. d<(ii Fadrique, porque si alguno llegase á veros, 
desgraciado de vos y de mil

—Salir de aquí, replicó el conde de Benavrnle, no 
he arrostrado, querida Leonor, tantos peligros para vol­
verme como un niño, como un insensato.

—Pero si mi padre os8or|)renillese aquí, repitió en 
ademan suplicante Leonor; qué seria de to s?

—Que seria de mf? Creois que si vo no pensase en
vuestro p.idre......

Leonor lemhiaba.
—Marchemos: amigos y p.srciales mios nos acompa- 

fiaran hasta B'navente. alli estaréis en seguridad, aiU 
recibiréis de miel anillo nupcial, y yo sabré romper 
Kispaclos, que disponiendo de vuestra persona han he­
cho contra Tuestra voluntad. Rn tanto imaginóos que 
vais Con un hermano, que cstiiis en un templo.

La camirera asiéndose de los vestidos de lu señora 
la decía ,il oido y en ademan luplicanle:

—No. no; mirad, señora, lu que hacéis.
Debió de notar don Fadrique los morimientos de la 

p.iraarcra, porque poniéndola la mano sobre la espalda 
la dijo con severidad, y un aire que la hizo estremecer; 

—Vamos Blanca, dejala Iranauila.
— Soltó la c.imirera los Teiliaos de tu  señora, y per­

maneció inmóvil como fascinada por la mirada de un ba­
silisco.

Leonorqiie hab'a adquirido ya mas fucrzis 
—Queréis, le dijo, tendiéndole sus manos suplicantes 

que yo me escape de la casa paterna, de noebe, de esta 
manera, como una muger sin honor? que haga morir de 
dolor y de vergüenza á mi iiolilc y anciano padre. no! 
radrique, dejadme aquí, matadme mejor, estoy contenta 
muriendo á vuestras manos porque sabéis cuanto os 
amo.

Don Fadrique sin conmoverse, por toda respuesta la 
presentó la msno diciéodola con el mayor amor.

—M»'‘chcmót, pero viéndola dar un paso hacia atras 
—Nooiquercisvenir conmigo, La dijo, pues bien, sabed 

yo no salgo de aquí sino en vuestra compañía. 
Sentóse sobre uii laluirctc, cruzó sus piernas la una 

sobre la otra, y cruzándose igusiracnle de brazos, lomó 
la actitud de un hombre decidido a no moverse de aquel 
sitio, y aguardar tranquilo lo que sobreviniese.

—Aguardaré hasta mañana prosiguió, necesariamen­
te alguno vendrá y nos hallará aquí, quien sabe sisera 
vuestro padre? Siquereissep.irar de el todo peligro por­
que yo por vuestro amor me siento cap iz de olvidarlo 
lodo, spguidmedc buen grado, señora,

Tcrnide era la posición de doñi Leonor, •! terror 
natural á hs altas horas do la noche en que se hall.aba 
en su aposento con un hombre á quien amaba y que exi­
gía de ella el sacrificio de abandonar la casa paterna, el 
temor de causar con $n fugi la muerte de sti padre, á 
quien también amaba, el pesar de ver su in ino ofreeida 
como prenda política por un partido á un rey niño en­
fermizo y que no miraba con afecto lodo, bacía mas in­
decisa su situación.

Cuando Leonor vio que no había recurso alguno 
—Queréis perderme, dijo, es s.'gnirc; las córtes por

asegurar al trono las inmensas riquezas de mi madre 
quieren ceñirme una coron.i, y no saben que esa coron.v 
abrasará roí fronte? Porqué me encargan do la felicid.id 
de otro. Dios mió? Cunniln llegue ¿I rey don lioriqne 
á su mayor edad oxijirán de mi que le entregue mi te y 
mi cora/un, y yo ya lio dispuesto de el.

Una mirada del duque acabó de decidirla.
Arrodillóse un instante sobre un rico reclinatorio 

que tenia en su aposento, y delante de un pequeño cru- 
ciliju que tenía suspendido en la pared debajo de un 
elegante dosel de terciopelo.

—Dios mío. Dios miol esclamó en voz baja con el 
ra.iyor fervor, si tus brazos ensangrentados no estuhic- 
ran enclavados en la cruz, Ifi me los abrirías y perduna- 
ri.as mi amor. Castigareis á Fadrique por mi falta. Ah! 
él no es culpable, él no ha pronunciado ningnu jura­
mento en la lícrni, él no hafalladoá su promesa,él no 
ha hcchumas que aroary ser amado. Ah, sí, amado cual 
yo no puedo amar á un niño que porque lleva una curnna 
me han hecho jurarle amor, como si pudiesen mandarse 
las afecciones del corazón. Despiins alirazaudu licnin- 
incnteá su camarera Blanca, que en vano qiieria enjugar 
las-lágrimas que vertían ios ojos de su afligida señora:

—Blanca, la dijo, mis lágrimas le afligen, hija mía. Es 
preciso que surquen mis megillas. Crees tú que se puede 
renunciar sinsufrir al reposo, á la tranquilidad? Tú que 
lees en mí corazón como en el luyo, tu para quien mi 
villa es un libro abierto cuyas páginas perfectamente co­
noces. crees tú que se puede ver desaparecer sin re­
mordimiento 1.1 inocencia, la tranquilidad del alma? 
Dirás ámí padre.........

Los sollozos cortaron sus palabras. Don Fadriqno la 
cogió déla mano, y ella le siguió coa un aire de cnage- 
nacion como c1 que camina dormido. Apenas hablan lle­
gado cerca de la puerta del aposento, cuando helada de 
terror detúvose Leonor creyendo haber reconocido la 
voz de su anciano padre, y pasos de personasque subi.iu 
por la CTcalcrn.

Detúbüsc también un momento don Fadriune y 
echándose pronlamcntc hacia aíras se dió una fucríe 
palmada en la frente esclamando;

—Ya no es licmpol
En un abrir y cerrar de ojos echó el cerrojo de la 

puerta, sacó la daga y se puso en actitud de un hombre 
descsjicrado resuelto á defenderse. Leonor se hincó de 
rodillas á sus pies, y á su vista mudó instantáneamente 
de resolución dim F'adriquc, quitóse un magnifico anillo, 
púsoselo en el dedo á Leonor dicíéndolu con la mas 
tierna inquietud.

—Este será el signo de nuestra fe. Suceda lo que su- 
ced.i seréis mi esposa. Huyo por no encontrarme con 
vuestro padre: mañana partirerans á Benavenlo. Si es 
preciso una nueva guerra en Castilla para ascgiirarme
de vuestra posesión, arderá una cueva guerra civil.......
Uasla mañana!...

.Aiin estaba hablando don Fadriquc'cuando llamaron 
á la puerta del aposento de doña I.eonor, don Fadrique 
abrió el balcón que daba al jarduiy cuya elevación 
era muy corla, y s.iltú en el sudo, hallando en su fuga 
al escudero Ñuño, como han visto nuestros lectores.

Abrió Blanca al conde doii Sancho qnc desvelado, y 
como si un vago prescntiinienlole agitase, había queiido 
venir a ver á su hija, llecibióle esta afc-Tandii haberse 
sobresaltado con la intempestiva hura de verá su padre, 
fingiénduse alarmada porsi había algún peligro. Asi el 
sobresalto que en suánimu habían ocasionado las esce­
nas de esta noche y que se descubría en su semillante 
sirvió pan  engañar al bondadoso anciano: qnc nada es. 
mas fácil de burlar que el crédulo afecto de un padre.
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I.nrgu, cierno se hizo el di i que siguió á la noclic de 
eslas avi-nliiras á l.eotior, porque temblaba la llugjtlj 
del iiislaute en que iba á altundonar el lecho paterno, y 
roiiíiar siisucrle álii merced de un amaiUe, que si bien 
fuerle y poderoso, iba por ella á colocarse en nosiiikiad 
con el rey y los primeros ricos-hombres del reino; lar­
go y cierno se hizo para don l'adrique, porque recelaba 
que el encuentro queluvo con el escudero daría la alar­
ma en el patarío ilc don Sancho y clílicullaria el ¿silode 
su cin])resa que leudria que acometer de frente quizás y 
á viva fuerza, y cuyo desenlace, á pesarde su poder como 
regente, ora dudoso: y largo y eterno se hizo también 
para clauciauu don Saecho que combinando el sobresal­
ió enqne habialiailadüásii hija cuando faé á visitarla 
cu la nuche anteriur, con la relación de su Reí criado .\u 
ño, lluetuaba entre mil dudas y veia amenazados de des­
truirse todos los pl.anes fruto de los cálculos de loda su 
'ida, T que aguardaba ver descubiertos á la llegada de 
la noene. Cansado de aguardar encerrado en su aposen­
to, agitado de una violenta liebre, hizo llamar ya cerca 
del anochecer á su aposento á su hija á quien sin emb ir­
go iio se alrevia á reconvenir, porque el pundonoroso 
anciano aun dudaba y reociaba dar crédilo a bis asevera­
ciones da sil escudero. Resolvióse pues, á aguardar y á 
esplorar su úniino cautelosamente.

—Hija mía, nu me aguardabas sin duda á esta bora, 
habrás cslr.aüado que hoy no he salido á caza dejando 
solo al rey.... me seiitia un poco indispuesto, deseaba 
hablarte... y...

Val raisiuo tiempo hizo el conde una seña a la  ca­
marera Blanca que se alejó del aposento temblando, por 
si el conde era sabedor de los sucesos de la noche anic- 
nor.

Suspensa, helada quedó toda la sangre de Leonor en 
sus venas al oir que su padre deseaba hablarla á solas, 
creyó descubierta su proyectada fuga, pero recobró su 
ánimo cuando su padre con la mavor afabilidad continuo 
dicicndota:

—Sabes, Leonor mía, que desde la muerte de tu ma­
dre. tu eres mi solo consuelo sobre la tierra , que te he 
consagrado mi vida entera, que si he tomado parte en los 
disturbios que hau agitado a Castilla ha sidopara asegu­
rar subrelus sienes uuacoruua. Eresraiónieo tesoro,que 
silo perdiese moririade dolor, Leonor raía,avarocorao an­
ciano, aquí en medio del lumullode la córte, apenas pue­
do oslara tu lado, apenas puedo hablarle, tengo celos 
hasta de los que te hablan, hasla de los que te miran.

Mientras el coude decía estas palabras á Leonor, que 
las escuchaba ateolameute, y viendo en cada una de ellas 
la segundad de que su padre ignoraba sus proyectos, lle­
góse a uno de los balcones, descorrió como para dar me­
jor entrada al írescode la noche las celosías, y miró al 
jardín dicicudo luego satisfecho entre si:

—Xuño está allá bajo, lo veo.
El anciano conde púsose á conversar con su hij'a sobre 

los peligros de la córte, sobre el brillante porvenir que 
aguardaba á Leonor, procurando con escrutadora mira­
da penetrar en su corazón,

—leneis ulgun motivo de tristeza, padre mió, deria 
esta al oir los acentos de su padre, estabais tan contento 
ayer mismol

—La alegría csalguna vez triste, yla melancolía tiene 
la sonrisa cu los labios. En la córte es menester mentir 
las sensaciones. Quisiera que fuésemos uu poco de tiem­
po a habitar a nuestro castillo dé Ubeda: alli el cielo es 
inas puro, mas alegre que en los áridos llanos de Castilla.
A la mayoria de! rey volveríamos, y entonces te encontra­
ría mas embellecida por la ausencia y por las gracias que 
cada día vierte sobre It á manos llenas la naturaleza... '

En este instanl# oyóse en el jardiii un grito sofocado 
y pasos precipitados.

—Quequerrá decir esto ruido? dijo el ronde dirijién- 
dose ai balcón del aposento para ver lo que había sucedi­
do; pero en el mismo momenlu entró don Failrique en el 
aposento de Leonor on el mas grande desorden y agita­
ción.

—Qué tienes Eadrique , le dijo don Sancho, ol­
vidando loscuidados que lodo el día le ¡iquejahan, qué 
te trac? Estabas enfermo y no le be visto en lodo el dia. 
Yo también: añadió lui'go dolorosamente he sufrido mu­
cho. Que te ha sucedido? estas pálido.

—Dios mío! esclamó Leonor piidiendo apenas poner­
se en pie.

—Respóndeme, que ocurre? has tenido alguna dis­
puta? puedo servirte de padrino? hay alguna trama con­
tra lii poder? los deiu.is regentes se han rebelado contra 
l i . has perdido al juego? necesitas mi caudal, mi bra­
zo , mis vasallos?

Al mismo tiempo le cogía la mano y redoblando su 
ifeclo le decía viendo que don Fadriqiie nada respondia:

—A nombre del cié o habla: estas mudo,inmóvil co­
mo una oslálua.

—No .. no, tartamudeó confundido don Fadrique al 
verse en presencia de don Sandio, venia... á hablaros de...

—Que has hecho de tu espada? continuó don Sancho 
sm reparar cu la turbación de don Fadrique. Vive Dios 
que .algún estraordinario suceso le ha ocurrido. Ven 
conmigo. No quieres hablar delante de mi hija. Vete, dijo 
volviéndose á doña Leonor. Algún negoriu de estado... 
De que puedo servirle? resjiuiide: no hal-rá nada impo­
sible en el mundo que no haga por ti. Mi amigo, mas 
que mi amigo aun, mi hijo, puescorao tal siempre te qui­
se, dudas de mí?

—Lo habéis adivinado, conlcstódon Fadrique mas re­
puesto ya. He tenido una disputa. Nopuedo hablar aquí: 
os buscaba, he entrado sin saber por que... me han 
dicho que estabais aquí y venia... nopuedo hablar aqui.

Don Sancho que vió que su hija aun no había sa­
lido de la estancia y que se hallaba inmóvil junto á un 
sillón, de pie cerca de la puerta, la hizo señal de que los 
dejase.

Sola, y casi exánime y desfallecida salíódel aposento.
En aquel mismo punto entraron varios criados de 

don Sancho asustados y gritando:
—Señor! señor 1 Ñuño ba sido asesinado!
—Quién lo dice? gritó dou Sancho!
-ySeñor, replicó uno de los criados, acaban de asesi­

nar á Ñuño: el asesino debe estar dentro de la casa, lo 
han visto entrar por la poterna.

Don Fadrique permaneció inmóvil «utre la multitud 
de los criados.

—.Vrmas! armas! gritó don Sancho, venid conmigo, 
recorred todas las estancias y cerrad las puertas nor 
dentro.

—Nü puede estar lejos, decía otrodelos criados, aca­
ba de dar ol golpe.

—Ha muerto Ñuño? ha muerto? Dónde está mi es­
pada, ah, una hay colgada cu la pared.

Al tiempo de ir á descolgar la espada reparó una 
mancha en su mano, y esclamó:

—Vive Dios! que esto es singular. Mi mano está llena 
de sangre. De donde me vendrá á mi esta sangre?

—Venid con nosotros, señor, repetían instándole 
los criados, os respondemos de encontrar al asesino.

—De donde mo viene á mí esta sangre? decía horro­
rizado el conde, mi mano está cubierta de ella! A quien 
lie lucado yo? Yo no he locado sin embargo mas... que 
ahora mismo... y despucs como un hombre que en­
cuentra una idea horrible, Alejáos vosotros, gritó á los 
criados, despejad!
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—Qiió tenéis, señor? replicaron algunos cria Josllcno» 

<lu leallaii.
— Despejad, Jc'pejad , dejadme solo. Esta iiicn, que 

no seli.iga uiiiguna pesquisa, ninguna, es iiiíilil. Lo 
proliitio. Salid da aqui lodos, todus; obedeced, yo os lo 
inaiulo.

.Alurniiirando de la repentina mudanza en las resolu­
ciones de su señor,salieron los criados comeiilando ca­
da cird según su iiiU-ligcn-ia tan eslraordinario suceso.

El conde en lanío, absorto, fijo, preocupado en una 
sola idea . niiranilo su mano decía;

—Llena de s.ingte! yo no he tocado mas que la ma­
no de Fadrique I . . .  ,

Fadriqiic espcrahi en tanto el desenlace de este la- 
lal incideiilo. liimÓYÍl, con los brazos cruzados, la vista 
lija en don Sancho, aguardaba las primeras palabras de 
este. , , .

Asi que don Sancho vió que todas sus gentes habían 
salido de la estancia, lanzaiiilu una mirada de altivo des­
precio á don Fadrique

—Estamos solos? le dijo.
—Solos, contestó con firmeza este.
Dirijiósa á él don Sancho con la espada que aun te­

nia en la mano.—Ves esta espada, Fadrique? Si ahora 
yo te tendiese muerto á mis pies con mi propia m a­
no. si te hiciese enterrar por mis criados al pie ilel árbol, 
en esa arena donde aun se v¿ tu sombra, nada tendría el 
mundo que decir, tengo derecho á ello, tu vida me 
pertenece. , ,

_Podéis hacerlo, podéis hacerlo, señor! replico con­
fundido el duque de Benavente.

_Crees que temblaría mi mano? lanío como la tuya
hace un momento al traspasar el pecho de mí anciano y 
fiel Nnño. Tú lo ves, yo lo sé, tú me lo has asesinado. 
Qué .aguardas ahora? Piensas qnc soy un cobarde, que 
los años handebihlado tanto mi diestra que no pueda sos­
tener una espada? Estas dispuesto á batirte conmigo? No 
es ese mi deber y el luyo?

_Haced lo que queráis, yo no puedo batirme con vos,
ronlesLú don Fadrique.

—Siéntate y escucha! Nací noble como un rey; las 
riquezas que aportó mi rauger en dote me han hecho el 
mas poderoso rico-boinbrs <ic Cuslilla; son la dote de mi 
Leonor, á quien llatn.in por eso la rica-femlira, y que las 
cortes han destinado á ser la esposa de Enrique enfermo 
y niño, y si, Diosno lo perrada, faltase él, de su hermano 
el infante don Fernande; sabes tú que el llegar á conse­
guir este acuerdo, ha sido la ubra de mi vida entera? Mi 
salud está débil, cansidacon los años, y e l  temor de ver 
frustradi) este porvenir brillante me hace temblar como la 
hoj.i al viento de peste que sopla del Oriente. Sabes que la
vida me es monos querida que mi Leonor, que me lié ar­
rojado al través de las contiendas civiles, que he disipado 
p irle de mis inmensas riquezas por verla sentada un dia 
en el trono de Castilla? Que la amo con un amor indefi­
nible, que por ella he luchado empuñando la.s armas, que 
hubieracabado la tierra y regido clarado con mi mano 
por añadir una perla mas á sus cabellos? Que mi alegría 
está en la sonrisa de sus labios, mi vida, en su felicidad? 
Yes F.adrique este anciano débil que has visto figurar en 
las contiendas políticas hace diez años? al contemplará su 
hija era un otro don Sancho lleno de entusiasmo, feliz, 
sin cuidados, libre é independiente como el aire, alegre 
como el pájaro del ciclo. El ángel de don Sancho, el alma 
de este cuerpo sin vida que se agilacn medio de los hom­
bres, sabes tú Fadrique lo que has hecho de él?

—Si, don Sancho, sil
—Lo has muerto, Fadrique, mañanairáá reposaren la 

fúnebre losa con los restos del viejoNuño.élotro vive aun 
y cselque le habla aqui.

—Señor, señor! csclamó visiblemente enternecido 
Beiiaveuie.

—Lloras por mí, ó por ti? l ’n favo', una gracia tengo 
que pedirle. .Merced al cielo no h.i habido escándalo esta 
noche aun. Merced al cielo, yo he visto caerelrayo sobre 
im edificio que rnc cusió quince años levantar, y lo he yis- 
lu caer sin proferir una queja, sin lanzar un grito. Si el 
.Icshonor fuese público nos batiríamos, y si persislias, por 
reputarme demasiado débil en no defenderle, le liuliieri 
mncrto.Pur precio do la felicidad robada concedeal ofen­
dido el mundo, la venganza, y d  derecho de serviesedo
ella debe rcerapUiz.ir á cuanto perdió! lió aqui la justicia 
de los hombres! V aun asi no es seguro de que tu muerte 
por mi mano no les inspirase compasión!

—Qué queréis de mi?
—Sihascomprer.diJu mipcnsamianlo, conocerás que 

lio he visto aqui niuii crimen odioso, ni una santa amistad 
vilmente bobada, he visto solo un golpe cruel dado al solo 
vínculo queme reúne á la vida, has cortado enllor todo el 
fruto de los anhelos ilel porvenir. No quiero pensar en la 
manode donde me ba venido, no quiero recordarle que te 
tengo por hijo, que faltode parciales y de recursos estadas 
aun proscrito en Porlug.il, y pesaría sobre ti lamandui de 
traidor, y no serias uno' de los regentes y tutores del rey 
niño, el verdadero rey do Castilla. El hombre á quien yo 
hablo no tiene nombre alguno para mi, yo hablo al asesino 
de mi honor, de mi reposo, de mi folicidad. ll:iy curación 
para la herida mortal que me has hecho? Una separación 
elcrua , un silencio de muerte, por que debo pensar este 
hombre que su muerteeslubo en mi mano, nuevos es­
fuerzos por mi parte, uus nueva tentativa podrán tal vez 
volverme aun á la vida? Eii una palabra, que esc hombre 
huya lejos de la córte de Castilla, que se borre para mi 
del libro de los vivientes, que una relación culpable y 
que no lia podido ezistir sin remordimientos para él. se 
rompa para siempre, que su recuerdo se borre lenta­
mente en un año, en dos tal vez, yo en tanto volveré co­
mo el labrador arruinado por el rayo, á reedificar mi 
pajiza cabaña en medio de mi devastado campo.

—Y cuando debo de marchar? le dijo afectado y con­
movido don Fadrique.

—Esta misma noche, respondió donS.ancho, mis gen­
tes te acompiñarán, basta BMiivcntc. Tú por fortuna 
ciistcs sin familia, yo te escusarecoii tus parciales.

—Y esa ausencia....
—Mídela i\mlaospi.icion de tu delito, le interrum­

pió con severidad üou Sancho. yel misterioinfclizdetus 
amores. Cuando el rey don Enrique lave mi honor, 
cuando Leonor esté sobre el truno do Caviilla, podrás 
volver-El amor de la mugir están inconslanle como 
la arena movediza del desierto, y la ausencia de unos 
años podrá borrar el crimen de una noche fatal, k  Dios 
pues.

—Vuestra mano, dijo don Fadrique alargando la suya 
al conde don Sancho, disponiendoseya para partir.

—Xo puedo dártela, respondió el anciano con digni­
dad, hay sangre en la tuya, hay infamia y deshonor en 
mi frente, impreso por tu dcslealtad; y le volvió la espal­
da. Al salir por la puerta volvióse aun otra vez á mirar­
le y le dijo:

—Don Fadrique, guarda memoria de don Sancho 
el viejo!

Poco después un criado de confianza del conde vino 
á lomar las órdenes de don Fadrique, y el ruido de los 
caballos, cuyas pisadas resonaban ya en el patbdc la ca­
sa, indicaban cuan presto habia dadodoa Sancho las dis­
posiciones para la partida.

Llegóse ni escudero de don Sancho, el duque de Be- 
naveute, habló con él unos instantes y después s.icando 
una bolsa llena de oro, ledijo:

—Has oido rais ¡ntcDeioncs, te he confiadomi plan, ó 
tchago rico y poderoso para siempre, ú mañana bago 
clavar tu cabeza en la picola.

Inclinúcn señal de sumisión la cabeza el escudero
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tomó la búlsaque guardó en sujubon, ydespues qui­
tándose la ropilla, sobre la que estaba el escudo de la 
casa de Alburqiierque y entregándole el sombrero, ca­
lóse el elegante gorro de terciopelo con plumas blancas 
que llevaba el deBeuavente, vistióse su heogaban, con 
el que ocultando en parte el rostro, se dirigió hacia el 
patio de la casa, montó silenciosamente á caballo, en 
tanto que donFadrique sedirijió aljardin vestido con la 
ropilla y so.Tibrero del escudero.

A poco rato salió déla casa elüngidoduque deBena- 
venleseguido de trescriados mas; yelcondedon San­
cho que se habla asomadoá una délas ventanas, los vió 
alejarse, y aun hiao en su corazou fervorosos votos al 
cielo por sil feliz viage, dándole gracias de que tan gra­
vo asunto hubiese podido terminarse misteriosamente, 
prupunicodosc empero castigar en secreto y con el rigor 
con que en aquella época tus ricos-hombres castigaban á 
sus dependientes, la falta de fidelidad de su secretario 
don Juan de Henestrusa.

Sus dudas so hablan disipado, había visto confirma­
das sus sospechas sóbrela conducta de su hija Leonor, y 
scpropoiiia, padre amorosoal parque severo, evitar que 
un nuevo cuulraticmpo viniese á destruir los planes de 
su ami’icion. resolvió pues, ir al aposento de su hija.

Hallóla en su estancia reclinada en un gran sillón, la 
cabeza ciibicrla con ambas manos, pálida, embebida en 
sos profundos pensamientos, en términos de que no oyó 
los pasos de su anciano padre, que separo contem­
plando con amargo dolor el estado de aquella bija en 
que fundaba tantas y tan lísongeras esperanzas.

Pasáronse algunos instantes así, en esta muda situa­
ción, hasta que lanzando un hondo suspiro de su opri­
mido pecho, abrió los ojos Leonor, vió delante de sí á 
su padre, para ella en aquel momento un juez terrible 
é inexorable.

Levantóse respctaosamenle para besar la mano de 
su anciano padre. Imprimió en ella un ardiente beso, 
pero al tomar su mano reparó dou Sancho eu el anillo 
que llevaba en el dedo.

—Muéstrame ese anillo. Leonor, la dijo. Es tal vez 
un regalo? Déjame que admire de cerca su hermosura,

—Temblando entregó el anillo Leonor, diciendo con 
balbuciente voz:

—Es una espresion de afecto que me ha dado María, 
la hija dul marqués de Villcua.mí amiga de infancia.

—Es estrano, conlesló con frialdad don Sancho, 
examinando atentamente el anilío.No es su cifra, y 
apretándola convulsivamente entre las manos añadió; 
cuán frágil es tan hermosa athaja! Que me dirás ahora 
Leonor? le he rolo al cogerlo.

—Se ha roto mi anillo?
—Que quieres, torpeza ha sido, pero el mal no tiene 

ya remedio.
—So  importa, volvédmele tal como esté, dijo tími­

damente Leonor.
—Qué quieres hacer de él? la dijo don Sancho mi­

rándola lieramentc, y al mismo tiempo arrojó el anillo al 
suelo aplastándole de una fuerte patada.

—Yo lo apreciaba porque era la espresion de la 
amistad de...

—De María, la interrumpió irónicamente don San­
cho, dirásie que yo le he roto, como he rotocuanlos vín­
culos pudieran unirle al que lo puso en tus manos.

La pobre Leonor apenas podía sostenerse, desfa­
llecía por momentos.

—Si, don Fadrique, continuó cada vez mas irritado 
don Sancho, ha osado devar sus ojos hasta tí. la pro­
metida esposa de su rey: pero que este secreto fatal que­
de ignorado de lodos y á este precio solo, solo á este pre­
cio, me comprendes? te otorgo mi perdón.

Leonor cayó de rodillas á los pies de su padre.
—También á él le he perdonado sin exigir roas queTo.mo II

su ausencia, una separación eterna: acabado marcharse 
para sus estados de Benavenle.

—Se ha marchado Fadrique? gritó fuera de sí Leonor. 
—Si, ha marchado hace uua bora.^'o le be visto par­

tir. Guíele Dios!
Dn golpe terrible resonó en la estancia: Leonor ar­

rodillada a ios pies de su padre había caído al suelo al 
oir estas palabras como herida súbitamente por un rayo, 

£1 corazón del padre habló mas fuerte que el riel 
rico-hombre ambicioso, que el del inflexible juez, en 
vano don Sancho intentó volver en sí á su desmayada 
hija: sacó de su bolsillo el pitode plata con queenaque- 
11a época se acoslumbr.ihn á llamar á los sirvientes; díó 
muchos fuertes y repetidos silbidos, y de todas partes 
acudieron las dueñas, los|pages, los escuderos, y el 
capellán que tenia como era entonces costumbre, acu­
muladas las funciones de médico.

Levantaron á Leonor de! suelo, y se esforzaron en 
vano en hacerla volver á la vida.

—Abrid ese balcón; gritó el capellán , el aire puro 
de la noche le hará mucho bien.

—Una de las dueñas corrió aceleradamente, abrió 
las maderas del balcón , y retrocedió espantada dando 
UD terrible alarido, gritando:

—Señor, señor, un hombre está ahí ocultol 
—Será elasesiiio de Ñuño, gritaron á la vez varios 

criados.
Don Sancho iba á dirigirse asombrado como los de­

mas y no sabiendo que pensar de este nuevo suceso, 
pues él había visto marchar á don Fadrique, y después 
de su salida, las puertas de su casa se habian cuidado­
samente cerrado.

—Seguidle, gritó á los escuderos don Juan de Henes- 
trosa, impedidle vea al conde de Benavenle.

—Benavenle! Benavenle! esclamó mesándose los ca­
bellos de dolor el anciano don Sancho.

Tau públicoesya mi deshonor, tan conocido de todos 
los que me rodean, que no tengo masque prouunciaruna 
jialabra, para que me respondan esta otra, Benaventel 
Ben.ivente! Después alzando la voz gritó:

Salid, pues, miserable, desleal, mal caballero, 
pues que dou Juan de Ileuestrusa os llama , y al mismo 
tiempo volviéndose con dignidad á sus gentes:

Antes os mandé salir á todos; ahora os mando que 
05 quedéis todos. Ved al matador de don Ñuño. Por pe­
netrar cu el aposeutode mi hija lo ha asesinado. Quitad 
de mi vista á esa muger: en cualquier estado en que se 
halle la haréis conducir mañana al monasterio de las 
Huelgas... Después dirijiéndose violentamente á don 
Fadrique le cogió la mano con fuerza diciéndoie:

—Habéis querido que el deshonor sea público! Lo 
será, don Fadrique, luscrá; pero la reparación lo será 
tanitnen. Infeliz del que la ha hecho indispensable.

Salió agarradode la mano del conde de Benavente 
queappnaspodiaTolverenside.su sorpresa’II '

A la imiñana siguiente al amanecer , una litera se­
guida do seis criados armados, conduela á la infeliz 
Leonor al monasterio de las Huelgas de Burgos ; poco 
después doce religiosos entonando lúgubremente el 
cánlicode los muertos, acompañaban el féretro del 
fiel escudero Ñuño de Guzmaii á la última morada. Don 
Fadrique y don Sancho no habian vuelto aun á su casa 
desde que salieron con ánimo decidido de batirse.

{La cottclmott en el número siguiente.}

J osé Mü.ñoz Míldo>íd o .
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Después de la rápida y célebre revolución del mes de 
julio de 1830, que en el vecino reino de Francia, der­
rumbó el poder de una dinastía para ensalzar al solio 
otra que para el pueblo ofrecía mas garantías, en los 
derechos generales que restableció; cuando aun no ha­
bían trascurrido dos anos de este suceso que arrancó de 
las sienes de Carlos X una rica corona con que premió 
á su actual soberano Luis Felipe I; al cabo de este tiem­
po , levantó ancoras en una placidísima tarde del otoño, 
un navio que con magestad y á toda vela se apartaba 
del puerto de Marsella, dirigiendo á Oriente su rumbo. 
En aquel navio partia, un varón bajo mas de un con­
cepto notable, un despojo aunque voluntario, de los mu­
chos esclarecidos que la revolución lanzaba á su antojo 
auuiyallá.m as cerca ó mas lejos; á un francés que

desde cubierta dirigía tiernos adioses á su patria, aun  
hombre de carácter decidido y profundas convicciones: 
á un diplomático que lo mismo vertiendo su sangre que 
en hábiles negociaciones , habia sostenido con lustre el 
honor de su pabellón, á un poeta en lin quehabi.i soña­
do con la gloria y que veia cercano el momento de to­
carla, de elevarse á la altura que sus merecimientos)' 
su genio le conquistaban; conUucia á Lamartine; aun 
ser que como todos los elegidos de Dios no tienen patria, 
son cosmopolitas, pues si su nacimiento pertenece á un 
pueblo, las obras, producciones ó resultados de las em­
presas de estos elegidos, son propiedad del mundo. £1 
hijo de Dios nació en Belen y sin embargo la grandiosa 
obra déla redención de los hombres no se estendió solo 
á aquella comarca, sino al mundo entero; y declinando en 
gerarquias: Cortés, Piiarro y Colon, hallaron nuevos 
mundos de que se han aprovechado los antiguos; á la 
grande Isabel la Católica le cupo la gloria de lanzar del 
ultimo rincón de Europa, de España, á los restos del po­
der agareno; á Bouapartc la de haber conducido en las
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puDlas de sus bayuiicUs vieloriusas, U civillzackin, aun 
á tus climas mas rcmulus; á Welingtun la de haber humi­
llado en WarliTloo el orgullo del Alejandro, del (íerjes 
del siglo, V á Goélc, ISirun, y LamarLine, los (res dioses 
poéticos décsla edad, como los llaman, y á los cuales 
puede España añadir alguno ó algunos, cuyos nombres 
reservamos, por que los elogios cuntempurancos no son 
nunca los mejor interpretados, 1» de babor descombra­
do al genio la senda de la verdadera poesía, la de haber 
despertado en las almas esa inefable dulzura de espe- 
ranz.a que dos arrebata hasta Dios y nos hace esperaren 
Dios.

I.a vida de estos hombres privilegiados como sus 
obras ó empresas, son repetimos, propiedad de ludas las 
naciones, de lodos los pueblos, y por eso nacionales ó es- 
Irangeros, sus hechos y sus existencias ocuparán siem­
pre un lugar preferente y distinguido en las columnas 
del Museo.

Lamartine, este personage de quien hoy nos ocupa­
mos, aunque ligeramente, cuenta52añosde vida; pues na­
ció cuando comenzaba á rugir con violencia la sangrien­
ta revolución francesa; al fm por fortuna su corla edad 
en aquella época, no permitió que su corazón enca­
lleciese con las escenas de desolación y luto que cubrían 
su patria; sinoenvez de un poeta lírico, sensinle, apasio- 
naoo y religioso, eu vez de deslizarse de su pluma con' 
ceptos de dulzura que estasian el alma j  embriagan el 
corazón, hubiera lanzado quizás furibundos anatemas 
sobre el furor democrático, y hubiera pintado los dolo­
res de la madre que miraba rodar sobre el cadalso la ca­
beza de su inocente hijo; el agudo tormento de la esposa 
que lloraba el inhumano sacriOcio de su marido; el ha- 
cmamícnto de ilustres mártires en inmundas é infectas 
prisiones, y el esceso de las pasiones, el anárquico de­
senfreno de Danton, -Maral y Robespierre, héroes de 
esterminío.

Lamartine en su juventud fué soldado; su padre 
también lo era,y el brillo de las armas y los sueños de 
poeta se repartían por el año 18*20 toda la aleccion de 
su espíritu. Poco tiempo después, publicó su primer vo­
lumen de poesías: su nombre poco conocido hasta enton­
ces no escitabalacuriosídad pública á pesar de la belleza 
de sus primeros ensayos; pero cuando pocoá poco fueron 
estos conocidos, se grangcúel autor del libro las simpatias 
de las almas sensibles y afligidas y el afectuoso y since­
ro entusiasmo de los corazones apasionados y reli­
giosos.

Desgraciadamente el poeta dió treguas á su fantasía, 
por esta misma época; para ocuparse de los asuntos di­
plomáticos; fué primero nombrado para la secretaria 
de la embajada de Ñapóles, y á poco encargado de ne­
gocios en Toscuna: en el gran duque de este título hallo 
un verdadero amigo, y por este tiempo también fué 
cuando en un duelo con el general Pépé, recibió una 
profunda herida que puso en eminente peligro sus dias; 
el mismo desde su lecho impetró del gran duque indul­
gencia para su rival: ol hombre poeta abriga por natu­
raleza en su pecho instintos generosos: aiícmas la san­
gre que vertía sil herida, borraba la mancha que los la­
bios de su rival habían arrojado en el pabellón de su na­
ción.

Pálidos parecerán estos detalles biográficos, pero co­
mo buscarlos en un ¡loeta aparte de sus producciones, 
cuando en ellas es donde vierte la savia de su vida; don­
de acumula lus encantos de su existencia, sus impresio­
nes, sus delicias y sus penas? El rostro del hombre es 
la imágen del alma, In poesía es su forma, y casi de se­
guro puede adivinarse en lus conceptos de aquella, los 
afectos, los pensamientos, la índole, y hasta la figura nos 
atrevemos á decir del poeta. Las producciones de es­
te son el espejo en que se mira, son su verdadero retra­
to; su biografía está siempre estrila por si mismo, seha-

lla á poco que se fija la altin ion, en una docena de ver­
sos de cualquiera de sus composiciones.

Llegó á Ueliirutu Lamartine, al pie del monte Líba­
no, después de conleniplar desde su embarcación la Si­
cilia y i-l g(]|focle Palma, Carlago y otros mil pueblos 
miserables unos, arruinados muchos y lodos célebres en 
la antigüedad. Otros le bahian preLcilido en este viage, 
enseñíidule el Mmino; Chateaubriand y lord Biron que 
halló en la tierra ateniense el término de su existencia.

Seductor erad aspeelu de la villa de Behirulocuando 
saltó en tierra el poeta con su muger y su hija; besaba 
aun la mar sus pies, el Lib.ino se crigiá á su vista cual 
un coloso y eterno monumento, y los bosques de pinos 
que le circundan, parecían lomar animaciun y movi­
miento con el producido por las car abanas que llegaban, 
por los árabes mnntadus en sus ligeros caballos, por los 
judíos con su antigua vestimenta y sus incorruptibles 
usos y creencias, por los grupos de turcos que se man- 
leni.in á las puertas de sus casas, conversando, fuman­
do en su pipa ú orando, y por las encantadoras jóvenes 
que sobre las terrazas se mostraban como la fúlgida co­
rona de la villa, como su mas brillante blasón.

Mr. Alfonso Lamartine comenzaba á realizar desde 
este momento el mas ardiente deseo de su juventud, ya 
estaba en Oriente; pero como no hay dicha completa, le 
dcibaralla aquel placer la enfermedad que había contraido 
durante la navegación y de resultas de la que sucumbió 
mas larde su hija única, que formaba toda su delicia.

Pero si bien le era dolorosísimo este contratiempo, si 
su corazón de padre se lastimaba de tamaña desdisha, 
su alma de poeta se recreaba en toda su espasion; porque 
estaba ya contemplando las ruinas del país clásico de la 
civilización, estaba en el Oriente; en este mismo país á 
donde dos años antes rehusó venir con una misión di­
plomática que le confirió C.irlus X, y que le confir­
mó el gobierno de julio, porque estalló la revolución en­
tre tanto, y porqueambas causaspolíticas tenían dere­
cho á reclamar los servicios de este hombre ilustre. Pero 
Lamartine es consecuente á sus convicciones y creen­
cias, agradecido al monarca que lo haliia distinguido; 
Lamartine rechazó la apostasia. no quiso pasarse de las 
filas derrotadas á las banderas de! vencedor.

DesdeBchirutoáduude llegó, debía el poeta lanzarse 
al desierto; elcamino etapenosoy arriesgado, y como pa­
dre ycomo esposo le imponía su deber el de no esponer 
á las aventuras de un viage incierto la seguridad de tan 
caros Oblelos. En esla villa pues; csclamóal partir: «Adiós 
Mariana! Julia, adiós! .Acudid con las mugeres árabes al 
baño; vestios con ricos turbantes y orientales trages. 
Parto al punió; pronta está la carabana que me conduce, 
es preciso queantesque vosotras, alas de mi corazón, ad­
quiera yo la seguridad de si será demasiado abrasador 
para vuestras cabezas el sol del desierto; ademas, según 
afirman, en Jerusalen ha penetado la pesie; quedad 
en Behirulo;y duranlemi ausenciaprolcged y amparad 
ai musulmán, io mismo que al árabe; aTjudio como al 
cristiano y al humilde peregrino; ofrecedles en tanto que 
yo vuelvo, con profusión, el café, opio y tabaco.» Tales 
fueron las recomendaciones y los adioses que dirigió el 
poeta á sus mugeres. al hollar con su planta el arenoso 
desierto.

Lamartine se alejó de Behirutu; interesantes y ame­
nos Sun los detalles de su relaciou; el fundo de ella en­
cantadora; y cómo evpresar, como reproducir nada dé ¡o 
que contiene su bellísima obra deiViageá Orientel Eu 
ella su autor descubre mas sus iDcIinaciones de poeta 
que sus observaciones de viagero. Cada página alterna 
con la otra espresando en esta los sueños del hombre, 
los trasportes y arrebatados vuelos de una imaginación 
fantástica, en aquella las oraciones del peregrino, aquí 
se considera al historiador que relata cen voz elocuente, 
mas allá al poeta que canta. Llevaba de séquito 18 ca-
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ballos que todos perecieron antes de llegar al término de 
su espedicion; sus armas eran relucientes romo las de 
un príncipe, jt con este aparato visitó las campiñas de 
Tiro, ciudad que derrocaron los anatemas de Ezequie!. 
Asi recorrió la tierra de Canaan j  la Judea; surgió por 
las colínas de Zabulón y de Nazareth; dió vuelta al mon­
te Carmelo y contempló con sns ojos el sombrío valle 
que sirvió de cuna al Kcdenlor;por lin ssdetione el poeta 
á la orilla del rio de los profetas y del Evangelio: como 
aquellos quiso purifícarsc en las dulces y agradables 
aguas del Jordán; y {idimamcntc llega el viagero á Je- 
rusalcn.

Aquí debemos abandonar personage que nos ocu­
pa, porque nada podemos decir al lector do su estancia 
en Jerusalen; ninguna hoja podemos arrancar del libro 
de su víage, escogida como mejor, que no fuera un cri­
men, que no fuera vulnerar su proiluccion; ademas de 
que nada podríamos añadir á loquceu  un articulo ha

Kublicado en este .Museo, el mismo Lamartine, dcscri- 
iendo sus impresiones en aquellos santos lugares. (1) 

Nada podríamos decir que no fuese repetir sus mism.as 
palabras .Nada mejor en este punto que referir á su libro 
á nuestros lectores y recomendarles su descripción es­
crita por él mismo, é inserta en este periódico.

Sin embargo, una circunstancia hay muy notable en 
este vi.age á Jerusalen yen la estancia que en aquella 
ciudad hizo el poda francés; una circunstancia que re­
vela su valor y lo poco en que lime su vida terrestre. 
Pocosdias antes de llegar á la ciudad se hahi.-i des.irro- 
llado con incrniblc rapidez la dcsoladora epidemia del 
cólera. Cada día sucumbían mas de uchenta personas; el 
árabe huía de aquellos lugares con tuda la ligereza de

(1) Véase el articulo titulado Jerusalen, inserta en el 
números.' del Musco, correspondiente al mes de Marzo 
del présenle año.

que su caballo era susceptible, y el cristiano se alejaba 
también sin cuidarse de si antes habia hincado su rodilla 
ante el sepulcro de Cri.sto; no se veían ni peregrinos ni 
curiosos cstrangeros; los médicos emigraban subyugados 
de terror, y en medio de estecuadro terrífico penetra im­
pasible un europeo, un poeta, un gran poeta, un padre 
de familia que ha dejado alli bajo á su esposa y á su hija; 
he aquí un hombre singular que cruza sin temor al tra­
vés de los riesgos de una epidemia, hasta besar la tumba 
riel Salvador. Y las páginas en que reñere esto en el 
libro del Viage á Orieule son tanto mas solemnes cuanto 
que están escritas con mas sencillez y iiaturaUdad.

Hasta aquí, solo hemos considerado á Mr. Lamar­
tine como poeta principalmente y mas superficialmente 
como diplomático y pn.lrc de familia. Ahora ya le pode­
mos considerar legislador. Estando en Jerusalen fué ele­
gido para representante de un deparlamcDlu en la cáma­
ra de diputados. Sus nuevos deberes le llamaban á su 
patria; regresó en efecto, y sus apasionados y amigos 
temblaban al considwar si el poeta naufragaría ante la 
discusión de intereses tan malcríales v positivos como los 
que alli se vcnlilnn, pero su temor so disipó bien pronto; 
subió el poeta á la tribuna v hermanando esta calidad 
con la de ilipuUd», sus discursos al principiocorlos y 
tímidos, fueron mas después robustos y Qoridos; hoy ya 
son modelos de elocuencia y de poesía que h t conse­
guido .tplicar aun a las cusas mas materiales.

Monsiciir Lamartine ocupa hov como orador, un puesto 
distinguido al ludo dediiizut, Thiers, Odiloii-Barrot y 
Bt-rryer, y si como diputado soha conquistado este lugar, 
como poeta ocupa el primero, como diplomáiico otro 
muy aventajado, y como padre defamilla, como hombre, 
quizás el mas glorioso de lodos, el tic hombre leal v hon­
rado.

Ta'es son pues, aunque desaliñidamenlc, respecto de 
.Mr. Lamartine, sus detalles biográficos.
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«leí Inistitaáo d« Sordo—Hados en París.
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